ST 


EN LA BALANZA 


MES POR MES 


ENERO 

Rossana Galiano murió baleada en el jardín de su casa, en 
Pilar. José Arce, su ex marido, brindó todas las entrevistas 
que se le pidieron, reveló detalles de la relación que había 
mantenido con ella y habló constantemente de Rossana 
como una mujer interesada por el dinero (de él) y entrega- 
da a montones de amantes. "Sospechamos siempre de uno 
solo, de nadie más. (Arce) Era la única persona con la que 
ella tenía problemas. Lo tuvieron que sacar de la casa a la 
fuerza. Le había pegado a mi hermana. Ahí es que empieza 
el divorcio y ella decidió separarse porque no soportaba 
más.", declaró Oscar, hermano de Rossana. 


FEBRERO 


Se cumplieron 20 años del asesinato de Alicia Muñiz a 
manos de Carlos Monzón. 


nes también 


3 


Ojuiera COUNÁÍNAR. 


Depende mi 


derecho a nacer | 


MARZO 


Anuncios por el día internacional de la mujer: el gobierno 
porteño prometió un decreto por el cual las mujeres que 

viajaran de noche en colectivos podrían bajar en cualquier 
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lugar, y no necesariamente en las paradas. Se presentó 
como una cuestión de seguridad y protección; nunca se 
implementó. 


ABRIL 


Fue el 9 cuando por amplia mayoría en ambas cámaras se 
aprobó la ley de Trata que tipifica este delito como federal, 


EL MUNDO LABORAL 


La brecha salarial goza de buena salud: en promedio, 
el ingreso de las argentinas representa solamente el 
85% del ingreso de los varones.. 

Sólo el 38% de las mujeres logra ingresar al mercado 
de trabajo. 

El desempleo es femenino: alcanza al 12% de las 
mujeres. 

De acuerdo con las empresas dedicadas a la selección 
de personal, durante todo el año se fortaleció una ten- 
dencia nueva: empresas de servicios telefónicos y algu- 
nos comercios privilegian la contratación de mujeres 
mayores de 40 años. Los supuestos tras el favoritismo: 
aún cuando tarden algo más en aprender, se compro- 
meten más con la tarea y ya han dejado atrás las obli- 
gaciones de una madre primeriza reciente. 


borrando las fronteras de jurisdicción entre provincia para 
perseguir a proxenetas. Sin embargo, la misma ley plantea 
que para que exista el delito que la víctima sea menor de 
edad o que puedan aportar pruebas de su propia explota- 
ción. Este es el punto que más cuestionaron las organiza- 
ciones sociales. 


MAYO 

El 17 se conmemoró el primer aniversario de la muerte de 
Ana María Acevedo, la mujer de 20 años a la que le nega- 
ron un aborto terapéutico que le hubiera permitido conti- 
nuar con el tratamiento necesario para paliar el cáncer de 
mandíbula avanzado. En el acto realizado frente al 
Hospital Iturraspe, de Santa Fe, participaron su padre, 
Haroldo Acevedo, sus tres hijos, sus hermanos, la 
Multisectorial de Mujeres, representantes de la Campaña 
Nacional por el Derecho al Aborto Legal, Seguro y 
Gratuito y de organizaciones de mujeres de todo el país. 


JUNIO 

La trabajadora social Lidia Mondelo fue designada al fren- 
te del Consejo Nacional de la Mujer, en reemplazo de 
Lucila "Pimpi" Colombo. Las organizaciones de mujeres 
se manifestaron preocupadas y disconformes por el nom- 
bramiento de alguien ajena al trabajo por los derechos de 
las mujeres. Las previsiones presupuestarias para el año 


reforzaron los temores por el futuro del CNM: el 42,2% 
estaba destinado a gastos de personal, el 47,2% a gastos de 
consumo?servicios no personales y el 10,6% ($537.000) 
para el desarrollo y ejecución de políticas públicas. 


JULIO 

El ex director del Hospital Iturraspe, Andrés Ellena, los 
jefes de Oncología y Ginecología, César Blajman y Raúl 
Musacchio; Jorge Venanzi, del área de Radioterapia; 
Sandra Barbieri y José Manuel García fueron procesados 
por la muerte de Ana María Acevedo. 


AGOSTO 

En Córdoba, la Cámara de Apelaciones en lo Civil y 
Comercial de 1 ordenó al gobierno provincial abstenerse 
de "prescribir, a través de sus profesionales médicos, méto- 
dos anticonceptivos abortivos como el consistente en la 


LA MALA EDUCACION 


El 11 de este mes, la Cámara de Diputados salteña apro- 
bó la implementación de la enseñanza religiosa obligato- 
ria en las escuelas públicas. Una semana después, los 
senadores hacían lo mismo. Uno de sus artículos (el 28, 
inciso fi) especifica que en adelante "los contenidos (a 
enseñar) y la habilitación docente requerirán el aval de la 
respectiva autoridad religiosa"; otro (el 9), cita a la 
Iglesia Católica como responsable, junto a la familia, el 
Estado provincial y las organizaciones sociales, de orien- 
tar las acciones educativas. El gobernador Juan Manuel 
Urtubey declaró, sin embargo, que la obligatoriedad no 
refiere exclusivamente al catolicismo, sino a todos los 
credos, en tanto forma de "introducir valores morales y 
éticos en la sociedad". ¿Habrá objeciones a la aplicación 
de la ley de educación sexual para todos los niveles? 


la copa medio vacía 


Falta de anticonceptivos en hospitales públicos, pocos avances en materia de prevención de la violencia de género —que ni siquiera 
cuenta con una ley específica a pesar de que existen proyectos—, un serio retroceso en cuanto a la reglamentación de abortos no 
punibles que permitió que se exponga a varias mujeres en el ring mediático que impone el fundamentalismo en cada uno de estos 
casos, una ley de Salud Reproductiva que lleva cinco años de sancionada y sin embargo todavía no tiene aplicación efectiva en 
buena parte del territorio nacional. En cuanto a la educación sexual, recién este año se acordaron los contenidos básicos, pero los y 
las adolescentes encuentran pocos espacios para hablar en confianza sobre su sexualidad. La participación política de las mujeres, 
igual que el nivel de representación vuelcan un tanto la balanza: este año se llegó a un 40 por ciento de presencia femenina en el 
ámbito legislativo nacional. También se promulgó una ley de trata y se pueden festejar el primer año de gestión de una presidenta 
elegida con amplia mayoría en las urnas y de la primera gobernadora en la historia del país. Es cierto, la copa se puede ver medio 
vacía; pero el crecimiento año a año del movimiento de mujeres, el reclamo constante y cada vez más visible de la explotación 
sexual, los 25 años en democracia, podrían aportar, entre otras razones íntimas de cada uno y cada una, a verla medio llena. O 
llena del todo de deseos para el año que comienza. ¡Salud! 


ingestión del medicamento que contiene la droga denomi- 
nada Levonorgestrel, conocido como "píldora del día des- 
pués”, en condiciones de impedir la anidación del huevo 
en el útero materno”. El presidente del tribunal agregó 
que la píldora podía prescribirse normalmente, pero sólo 
"como anticonceptivo” y no como "medida de emergen- 
cia”. El gobierno provincial presentó un recurso contra la 
resolución judicial y el Ministerio de Salud de la Nación 
ordenó seguir proveyendo la PAE. 

* Se realizó el XXIII Encuentro Nacional de Mujeres, en 


OCTUBRE 

En Bahía Blanca el Tribunal de Familia debió intervenir 
para revocar la suspensión de un aborto terapéutico legal. 
La embarazada era una joven de 18 años con discapacidad 
mental, quien fue violada reiteradas veces durante sus sali- 
das transitorias del Patronato de la Infancia. La suspensión 
de la intervención había sido dictada por el juez de familia 
Jorge Longás, habida cuenta de que un matrimonio se 
había presentado ante su juzgado para solicitar la adop- 
ción del niño por nacer. 


Neuquén 


SALUD 


NOVIEMBRE 

El Comité de Derechos Humanos de la ONU aceptó anali- 
zar el caso LMR, una demanda que el Instituto de Género, 
Derecho y Desarrollo, de Rosario (INSGENAR), Comité de 
América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos 
de la Mujer (CLADEM) y Católicas por el Derecho a 
Decidir presentaron para ejemplificar que la no realización 
de los abortos no punibles se enmarcan en un "patrón de 
violaciones e impunidad” que impide a las mujeres acceder a 
un derecho. El Estado argentino es acusado por violar los 
derechos de LMR y empujarla a una gestación forzada. 
Nuevamente quedó suspendido el trámite parlamentario 
del proyecto de ley integral para la prevención y sanción 
de la violencia de género en el ámbito doméstico: aun 
cuando obtuvo dictamen en la Comisión de Familia, 
Mujer, Niñez y Adolescencia, en la de Justicia no recibió 
tratamiento. Lo mismo había sucedido en 2007. 


Entre el 19 de enero y el 31 de julio, 81 argentinas 
murieron a manos de su pareja, ex pareja o miembro 
de su unidad familiar. 165 fueron los femicidios hasta 
fines de noviembre. 

Sigue sin haber una estadística nacional oficial sobre 
violencia de género: los únicos datos existentes fueron 
generados por ONGs nacionales e internacionales. 
Sólo en enero hubo 9 femicidios: 20 años tenía la víc- 
tima más joven (lrma del Carmen López, en Santiago 
del Estero), 65 las mayores (Clotilde Abuin, en San 
Cristóbal, y Carmen Alicia Flores, en Bahía Blanca). 
La mayoría de ellas había realizado denuncias por vio- 
lencia. 

De acuerdo con el BID, el 85% de las denuncias por 
DICIEMBRE 

En Buenos Aires se realiza el Primer Festival 
Latinoamericano por los derechos, la vida y la salud de las 
mujeres. 


maltrato realizadas en Argentina son iniciadas por 
mujeres. El costo económico de esa violencia de género 
alcanza el 2% del PBI. 

La tasa de contagios de VIH/Sida se feminizó y volvió 


más temprana: por cada 1,1 nueva infección de una 
niña de entre 13 y 19 años, hay un varón recitemente 
infectado. 


SEPTIEMBRE 

La madre de una niña de 12 años que había sido violada 
por su padrastro pidió al hospital mendocino Humberto 
Notti que se le practicara un aborto. Las autoridades del 
hospital internaron a la niña (algo innecesario) y llevaron 
el caso a la Justicia, el juez de Familia Germán Ferrer acep- 
tó decidir, el ministro de Salud provincial Sergio Saracco 
no hizo nada al respecto, aunque claramente era un caso 
no judicializable por cuadrar como un caso de aborto no 
punible previsto por la ley. Mientras el juez demoraba la 
decisión, la niña fue visitada por dos mujeres que le mos- 
traron fotos de fetos desmembrados y, según trascendió, la 
acusaron de querer matar a un inocente. La niña declaró 
ante el juez que quería seguir con el embarazo, la Justicia 
desestimó el pedido de aborto. Aproximadamente en 
marzo de 2009 nacerá la criatura. 


LAS12 26.12.08 PAG.3 


Violencia de género 


Muy tarde, muy poco 


Por RAFAEL BARCA 


on motivo del Día Internacional para la Eliminación de la 

Violencia contra la Mujer, Amnistía Internacional presentó este 

año el informe Muy tarde, muy poco. Mujeres desprotegidas ante la 
violencia de género en Argentina. Prioridades de acción para el Estado argenti- 
no. Muy tarde para las cientos de mujeres que ya han fallecido y porque la 
lucha contra la violencia de género aún no es una política de Estado en el 
país y hay un desfase entre los compromisos asumidos por el Estado y las 
medidas implementadas; muy poco porque las acciones que se están to- 
mando no están coordinadas, no llegan a todas las mujeres por igual y no 
se convierten aún en una respuesta pertinente para las mujeres víctimas de 
la violencia. 

Esa es la realidad que viven miles de mujeres argentinas que sufren a dia- 
rio la violencia de género y que, en su expresión más extrema, se tradujo en 
la muerte de al menos 116 mujeres a manos de su pareja, ex pareja o 
miembro del núcleo familiar en los primeros once meses del año, según un 
relevamiento parcial de casos reportados en prensa. 

Si bien la violencia contra las mujeres en Argentina es una violación recu- 
rrente de los derechos humanos y no es tratada aún como un problema de 
Estado, hay que reconocer, al hacer un repaso de lo acontecido en 2008, 
que se han dado algunos pasos en la lucha contra la violencia de género. 

En marzo, el Ministerio de Defensa puso en marcha la medida preventiva 
de reclusión de las armas de fuego de aquellos hogares de militares en los 
que haya denuncias de violencia doméstica. De esta manera, se ordenó res- 
tringir el uso de armas al personal militar denunciado por casos de violen- 
cia familiar hasta que se resuelva su situación judicial o administrativa. 

Un mes después, en abril, el Ministerio de Educación y el Instituto 
Nacional contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo (Inadi) lan- 
zaron un proceso de revisión de los textos escolares para que éstos estén li- 
bres de discriminación y con el objetivo de que en el 2010 los nuevos tex- 
tos estén en todas las escuelas del país, desde una perspectiva de género, 
pueblos originarios y afrodescendientes. En la misma línea de actuación, en 
septiembre, fue lanzado el Programa Nacional de Formación de 
Formadoras/es contra la Discriminación, la Xenofobia y el Racismo por el 
Inadi, dentro del cual se contempla una mirada de género y el abordaje de 
la discriminación que sufren las mujeres. 

Estos dos últimos avances son especialmente relevantes porque se utiliza 
el sistema educativo para cuestionar los prejuicios de género y combatir la 
discriminación, y son parte de las recomendaciones incluidas por Amnistía 
Internacional en el “Plan de Acción de 14 puntos contra la Violencia 
Doméstica”, que se lanzó en noviembre de 2007 en Argentina, y de las re- 
comendaciones que Amnistía Internacional realizó al ministro de 
Educación durante este año. La lucha contra la violencia de género debe ir 
acompañada por la lucha por la igualdad de derechos de la mujer. 

Recientemente, se concretó otro importante paso. El 26 de noviembre se 
dio media sanción, por unanimidad, en el Senado de la Nación a un pro- 
yecto de Ley para la Prevención, Sanción y Erradicación de la Violencia 
contra las Mujeres, resultado del trabajo de debate y consenso de diversos 
proyectos de ley sobre el tema. Amnistía Internacional considera que esto, 
y el hecho de que en la Cámara de Diputados se estén discutiendo a fines 
de 2008 éste y otros proyectos de ley específicamente centrados en la vio- 
lencia contra la mujer, son un importante avance en la lucha contra la vio- 
lencia de género. 

Avances, acciones o pasos adelante hay. Todo lo descripto anteriormente 
es un ejemplo de ello, pero la gran tarea pendiente sigue siendo la defini- 
ción de una política de Estado en esta materia. Amnistía Internacional 
continúa exigiendo al Estado argentino la implementación de un plan in- 
tegral contra la violencia de género, con medidas efectivas y coordinadas, 
que garantice a todas las mujeres que viven en la Argentina el disfrute de 
sus derechos humanos sin discriminación ni violencia basadas en el géne- 
ro. Es preciso que, entre otras medidas, se utilice el sistema educativo para 
combatir los prejuicios, se cree una base de datos nacional unificada sobre 
violencia de género, se convoque a una mesa redonda nacional sobre la eli- 
minación de la violencia contra las mujeres y se asuma un liderazgo públi- 
co para poner fin a la violencia contra las mujeres por parte de altas auto- 
ridades. 

Mientras la violencia contra las mujeres continúe, será imposible hacer 
realidad la promesa de los derechos humanos para todas las personas. 


* Director ejecutivo de Amnistía Internacional en Argentina. 
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Derechos sexuales y reproductivos 


Un punto de inflexión 


or primera vez Argentina fue denunciada ante el Comité de 

DD.HH. de las Naciones Unidas por el incumplimiento de la 

legislación vigente en materia de aborto. Una de las noticias 
del año que estamos cerrando es que el Estado reconoció ante el 
Comité la violación de los derechos y propuso la constitución de una 
mesa de diálogo con representantes del Estado Nacional, de la pro- 
vincia de Buenos Aires y las peticionarias (el Instituto de Género, 
Derecho y Desarrollo (INSGENAR), de Rosario, la Asociación 
Católicas por el Derecho a Decidir (CDD), de Córdoba, y el Comité 
de América Latina y el Caribe para la Defensa de los Derechos de la 
Mujer (CLADEM). 

En la misma se discute la reparación integral de la niña y funda- 
mentalmente las medidas de no repetición. Se trata de alrededor de 
30 iniciativas orientadas a garantizar aspectos relacionados con vio- 
lencia de género y salud reproductiva. En propuestas que van desde 
reformas legislativas a la implementación concreta de programas y 
monitoreo social. 

La presentación corresponde al caso conocido como LMR, la chica 
de Guernica violada por su tío. La demanda demostró que la acción 
del Estado en el caso de LMR no fue un hecho aislado, sino que 
corresponde a un patrón de violaciones. Pocos meses después que el 
Estado reconociera el incumplimiento con la ley en materia de abor- 
to no punible, tomó estado público la situación de la nena de 12 
años de Mendoza, que cerró con un listado interminable de irregula- 
ridades y falta de respeto por la normativa vigente nacional e interna- 
cional. 

Entonces nos preguntamos: ¿qué es necesario que ocurra para que 
estas situaciones no se repitan? ¿Hasta dónde los compromisos que el 
Estado Nacional contrae son sólo una formalidad? ¿Cuándo pueden 
ser parte de nuestra realidad cotidiana? 

Este año hubo otra situación que llegó a la escena pública: la chica 
internada en un patronato de Bahía Blanca. La tutora denuncia al 
patronato por la falta de cuidado de la nena, pide el aborto y la inter- 
nan para realizarlo. Un juez interfiere con un recurso de amparo, que 
es revocado por la Cámara y finalmente se practica el aborto, con la 
aplicación del protocolo de aborto no punible del Ministerio de 
Salud de la provincia. 

En este caso se logró el cumplimiento de la ley, pero tuvieron que 
confluir muchos factores: la protocolización para cumplir la ley, la 
clara decisión de la tutora, la convicción de las autoridades y médicos 
intervinientes, la solidaridad del movimiento de mujeres. ¿Y si todo 
esto no hubiera sucedido? Posiblemente estaríamos en una situación 
parecida a la que sucedió en Mendoza. 

Insistimos: hay patrones que se repiten. De lo que se trata es de que 
se construya el NUNCA MAS al incumplimiento de la ley. Nunca 
más las niñas/mujeres deben ser objeto de violación, de un poder 
patriarcal, eclesial, médico, judicial. 

Interesa destacar el reconocimiento del Estado a raíz de la denuncia 
al Comité de Derechos Humanos porque entendemos que es la resul- 
tante de una larga trayectoria de lucha por los derechos humanos en 
general y de las mujeres en especial. No es un hecho aislado ni un 
acto "esclarecido" de unas pocas, con conocimiento de los organis- 
mos internacionales. Se trata, además, de un factor necesario pero no 
suficiente. 

La despenalización social del aborto se ha producido. La misma se 
inscribe en décadas de lucha por la defensa de los derechos de las 
mujeres. Sin dudas los cuatro años de campaña nacional por el dere- 
cho al aborto legal, seguro y gratuito, tienen un papel central en este 
cambio. 

Lo que está en debate cuando de derechos sexuales se trata es la 
resistencia al mandato patriarcal de la maternidad como destino. Las 
que los defendemos y las mujeres que todos los días como pueden los 
ejercen, nos resistimos a que la maternidad sea una imposición o un 
castigo por ser mujeres sexuadas, una pena por el placer. No acepta- 
mos ser incubadoras. Lo que no soportan algunas instituciones y per- 
sonas voceras del poder más ancestral es nuestra capacidad de decidir. 


* Integrante de Acción por los derechos de las Mujeres (ADEM) y 
del equipo que presentó la demanda al CDH. 
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VENEZUELA 


Instrucciones para 
repartir dinero 


Para el “proceso de formulación de 
presupuestos locales del ejercicio fiscal 
2009”, la Oficina Nacional de 
Presupuesto (Onapre) diseñó lineamien- 
tos específicos para la inclusión del en- 
foque de género en la política presu- 
puestaria del gasto. Este nuevo encua- 
dre especifica que planes, políticas, pro- 
gramas y proyectos de los órganos y en- 
tes estatales deberán articularse al Plan 
Estatal de Desarrollo, del cual se elabo- 
rará el Plan Operativo Anual que servirá 
de fundamento para la formulación del 
Proyecto de Ley de Presupuesto de ese 
Estado para el año 2009, considerando 
para su elaboración la incorporación del 
enfoque de género, así como las pro- 
puestas y opiniones provenientes de la 
participación ciudadana, directamente o 
a través de las comunidades organiza- 
das o de las organizaciones públicas no 
estatales legalmente constituidas. La di- 
rectiva aplica a las 23 Gobernaciones, el 
Distrito Metropolitano de Caracas y Alto 
Apure, pero tamnbién a las administra- 
ciones micro, como son las 335 
Alcaldías del país. En adelante, todas 
esas instancias deberán desagregar en 
masculino y femenino la información que 
disponga sobre el personal; incorporar 
los créditos presupuestarios suficientes y 
necesarios para la creación y puesta en 
marcha de las unidades administrativas 
que consagra la legislación dirigida a ga- 
rantizar la Protección Social, como la Ley 
Orgánica sobre el Derecho de las 
Mujeres a una Vida Libre de Violencia, 
Ley de Igualdad de Oportunidades para 
la Mujer, Ley Orgánica de Protección del 
Niño y del Adolescente, Ley Orgánica del 
Trabajo, entre otras. 


INDIA 


Caza de brujas 


Tras insistentes denuncias, la policía 
comenzó a investigar a los habitantes de 
una zona tribal de Raipur, que atacaron a 
50 mujeres a las que acusaban de bruje- 
ría. “Decenas de habitantes llevaron a 
cabo una ceremonia de purificación de 
nueve días donde cortaron el pelo de 50 
mujeres acusándolas de ser brujas y 
después las golpearon públicamente”, 
declaró Radhesyam Nayak, oficial de po- 
licía del estado. El gobernador del esta- 
do de Chattisgarh (donde se ubica 
Raipur), Raman Singh, definió el ataque 
como “inhumano, desafortunado y ver- 
gonzoso”, y pidió el jefe de la policía del 
estado que investigara el caso. Al pare- 
cer, los aldeanos siguieron el consejo de 
un espiritista local que aseguró que el 
ataque, realizado en medio de un bos- 
que, les protegería de los espíritus de- 
moníacos. Decenas de mujeres son ase- 
sinadas en el país cada año bajo las sos- 
pechas de ser brujas o hechiceras. En el 
estado de Chhattisgarh, más de 100 mu- 
jeres son torturadas, obligadas a pasear- 
se desnudas o acosadas cada año, de 
acuerdo con reportes policiales. De allí 
que a nivel local fuera aprobada una ley 
de Prevención de Brujería en 2005, para 
evitar una caza de brujas, estableciendo 
penas de prisión de más de cinco años 
para los infractores. 


FRANCIA 


La herencia 
de mamá 


“Por empezar, es preciso que mi hija 
se dé cuenta de que yo soy una mujer li- 
bre”, declaró en una entrevista del último 
Journal de Dimanche Liliane Bettencourt, 
que no es otra que la mismísima señora 
L'Oreal, vale decir, la dama de 86 años a 
quien la revista Forbes señala como la 
mujer más rica de todo el país y la cuarta 
a nivel europeo (con unos 22 mil millones 
de euros a su nombre), la misma que to- 
ma todas las decisiones finales en una 
de las empresas de cosméticos más 
grandes del mundo. 
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INTERNACIONALES Así se define la nueva ministra de Economía de Ecuador, 


María Elsa Viteri, mano derecha del presidente ecuatoriano, Rafael Correa, y ahora 


embarcada en una política inédita en el mundo: la denuncia de los responsables de 


las irregularidades cometidas en las negociaciones de la deuda pública de su país. 


POR MILAGROS BELGRANO RAWSON 


q S: una gordita horrorosa”. Así 
se describe la actual ministra de 
Economía de Ecuador, María 
Elsa Viteri, ante la prensa de su país. Y 
aclara que en Guayaquil, donde se crió, 
una persona “horrorosa” es alguien “rapidí- 
simo, tremendo” a la hora de tomar deci- 
siones. Hace un mes, su ministerio anun- 
ció que postergaba el pago de intereses de 
una parte de la deuda externa, considerada 
“ilegítima, ilegal y corrupta” por el presi- 
dente ecuatoriano Rafael Correa. La deci- 
sión de cesar los pagos e incluso entrar en 
un “default responsable” fue tomada por 
Correa, quien llegó al poder en 2006 pro- 
metiendo que la deuda externa sería paga- 
da “en la medida en que ésta no afectase las 
prioridades del desarrollo nacional”. Toda 
una declaración de principios en un conti- 
nente históricamente adiestrado en el pago 
obediente a los organismos internacionales 
de crédito. 
María Elsa Viteri no sólo fue compañera 
de Correa en la Universidad Católica de 
Guayaquil, sino que hizo campaña para 
que el futuro presidente de los ecuatoria- 
nos ganara la presidencia del centro de 
estudiantes de la Facultad de Economía, 
donde ambos se graduaron a principios de 
los 80. “Probablemente nadie se acuerde 
de que yo fui la primera persona que hizo 
un afiche para la campaña de Correa”, dijo 
Viteri en declaraciones al diario ecuatoria- 
no El Universo. “Me arrepiento de no 
haber guardado uno de esos afiches. Nos 
quedábamos noches enteras preparándo- 
los.” Al igual que hace 25 años, esta econo- 
mista entrada en kilos y de sonrisa afable 
apoya cada una de las medidas de Correa, 
el mismo que la nombró ministra de una 
cartera en la que sus titulares salen eyecta- 
dos de sus cargos con demasiada celeridad. 
Su antecesora, Wilma Salgado, fue desti- 
tuida por el presidente “por realizar cálcu- 


los presupuestarios sin haber contado con 
las cifras que manejaba el gobierno”. 
Salgado, partidaria de la moderación en el 
gasto social, había anunciado en septiem- 
bre pasado que habría un déficit en la 
financiación del presupuesto de inversión 
del Estado, lo que inmediatamente fue 
rechazado por Correa, que indicó que no 
aceptaría “conspiradores” en ese ministerio. 
La economista, que apenas duró dos meses 
en el cargo, venía a suceder a Fausto Ortiz, 
quien renunció en julio pasado luego de 
negarse a incautar los bienes de dos empre- 
sarios investigados por la justicia. Pero el 
constante vaivén de ministros tiene su 
correlato en la reciente historia política de 
este país: ninguno de sus tres últimos presi- 
dentes electos pudo terminar su mandato. 
Luego de una seguidilla de destituciones, 
revueltas populares, suplencias y vicepresi- 
dencias, a lo largo de diez años, siete perso- 
nas diferentes se sucedieron en el cargo 
más alto de esta república andina. Quizá 
por esta razón, a Correa no le tiembla el 
pulso a la hora de depurar las filas de las 
dependencias estatales que no lo siguen 
ciegamente. En Viteri, una economista de 
42 años, vio enseguida a su mano derecha, 
la persona ideal para acompañarlo en una 
cruzada que incluye una decisión inédita 
en el mundo: la denuncia y castigo de 
aquellos funcionarios responsables de 
cometer irregularidades en las negociacio- 
nes y renegociaciones de la deuda pública 
ecuatoriana entre 1976 y 2006. 

“Vamos por la misma vereda en esta gran 
lucha por la revolución”, insiste Viteri al 
señalar las coincidencias que la unen al 
presidente, aliado de Hugo Chávez 
—quien lo alojó en la casa de su madre en 
Caracas, un raro honor para cualquier 
mandatario— y ferviente opositor a 
George W. Bush. 

Mientras que a Correa le encantan los 
golpes de efecto y la exposición pública 
—al igual que el presidente venezolano 


tiene un programa semanal en la TV 
local— a Viteri la prensa ecuatoriana la 
acusa de esconderse y no dar notas. 
“¿Usted cree que con este tamaño yo 
puedo pasar desapercibida en algún 
lugar?”, retrucaba en un reportaje la 
ministra, de la que sin embargo, con la 
excepción de sus logros académicos y sus 
estudios en una modesta universidad del 
interior de Estados Unidos, se sabe poco. 
El fin de año la sorprende en el centro de 
la estrategia de cesación de pagos de los 
intereses de un tramo del endeudamiento 
público, luego de que una comisión crea- 
da por Correa descubriera irregularidades 
en las negociaciones de la deuda realiza- 
das durante los gobiernos anteriores. “El 
país no puede aceptar que se lo endeude y 
que la plata nunca llegue porque el dinero 
va a otras cuentas para financiar deudas 
anteriores. No es el caso sólo de Ecuador, 
es generalizado. Piensan que los latinoa- 
mericanos no tenemos la capacidad de 
visualizar estos abusos”, decía la ministra 
refiriéndose a los organismos multilatera- 
les, en un reportaje otorgado a 
Página/12. 

Luego del derrumbe hipotecario en 
Estados Unidos, la funcionaria debe com- 
batir los efectos de la drástica baja en el 
precio del petróleo, principal recurso del 
Ecuador. Para pilotear la crisis, propone 
una frase de Albert Einstein —“Más 
importante que el conocimiento es la 
imaginación — y una lucha sin cuartel 
contra la corrupción: “Hoy más que 
nunca, necesito la honestidad de la 
gente”, dijo hace unos días. 
Aparentemente, muchos ecuatorianos la 
apoyan: cuando se publicaron las irregula- 
ridades en la negociación de la deuda, su 
teléfono celular colapsó: “A todo lugar 
que voy la gente no para de felicitarme”, 
se jacta ella de este raro privilegio para 
cualquier funcionario de la convulsionada 
América Latina. 


PREGUNTALE AL 
GRAN BONETE 


sao En las familias, de sexo se habla poco y nada. En los colegios, la materia “educación sexual” 
sigue anotada en la lista de pendientes. Y en los hospitales y centros de salud, más del 50 por 
ciento de quienes se atienden piensan que esa misma atención es de regular para abajo. A cinco 
años de promulgada la ley que creó el Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación 
Responsable, los y las adolescentes siguen recibiendo información de las únicas fuentes que 


consideran confiables: sus propios pares. 


POR ROXANA SANDA 


ace poco menos de dos meses, frente a la con- 

sulta de si en una importante maternidad del 

conurbano bonaerense se aplicaba de buena fe el 
Programa Nacional de Salud Sexual y Procreación 
Responsable, su directora respondió a este suplemento 
que “nosotros hacemos lo que hay que hacer, como 
corresponde. No dejamos a las adultas ni a las adoles- 
centes sin provisión de anticonceptivos, asistencia, 
información y acompañamiento. Pero lo hacemos sin 
ruido ni difusión. ¿Se entiende? No queremos tener 
encima presiones de ningún tipo ni manifestaciones de 
grupos fundamentalistas”. Transparente, la infidencia 
dejó ver que pese a los cinco años transcurridos desde 
la promulgación de la ley 25.673 que creó ese progra- 
ma, los profesionales argentinos de la salud siguen 
arrastrando viejos estigmas de un miedo a pruritos ide- 
ológicos y culturales que puedan derramarse sobre 
ellos. Huele a cierta mezquindad el razonamiento que 
se replica desde numerosas consultas de hospitales 
públicos del país y —consecuencia directa— asoma un 
diálogo muy limitado entre los médicos y las consul- 
tantes para que éstas determinen el método anticoncep- 
tivo que prefieren utilizar, tal como advierte la última 
encuesta que realizó el Consorcio Nacional de 
Derechos Reproductivos y Sexuales (Conders) sobre 
unos 250 representantes de organizaciones de la socie- 
dad civil, médicos y otros agentes de salud. 
El nuevo relevamiento aún en elaboración —el primero 
se realizó en 2003, tras promulgarse la Ley de Salud 
Sexual— hace visibles fallas gruesas en la atención a ado- 
lescentes, cada vez que no se las quiere recibir cuando acu- 
den solas a las consultas; en el retaceo de métodos anti- 
conceptivos a menores de 15 años, y también descubre 
en algunas regiones sanitarias del país una resistencia ge- 
neralizada a informar por cuestiones religiosas, cultura- 
les o ideológicas. 
“Esto se da con mayor énfasis en San Juan, que se carac- 
teriza por aplicar las leyes de salud sexual y reproductiva 
a paso de tortuga; en Salta, donde el programa se aplica 
sólo en algunos servicios; en Formosa, que lo implemen- 
ta en los hospitales pero no en otros niveles de atención 
sanitaria; en Corrientes y Misiones, y en Tucumán, que 
todavía no cuenta con ley alguna de este orden”, descri- 
be una de las integrantes del Conders, Mabel Bianco, res- 
ponsable de la investigación junto con Martha 
Rosemberg, representante del Foro por los Derechos 
Reproductivos. 
“Pudimos comprobar que uno de los aspectos más nega- 
tivos es que a las y los adolescentes no quieren atender- 
los sin el acompañamiento de sus padres o un adulto res- 
ponsable. Con las menores de 15 años es peor: en esos 
casos, directamente no les ofrecen métodos anticoncep- 
tivos”, apunta Bianco, que dirige la Fundación de Estudios 
e Investigación de la Mujer (Feim). Según los encuesta- 
dos, la calidad del asesoramiento ofrecido por los médi- 
cos es más bien pobre: sólo el 15,2 por ciento la consi- 
dera “muy buena”, para el 36,3 por ciento es “buena”, el 
28,17 por ciento la califica como “regular” y el 9,4 por 
ciento, como “mala”. 
“El problema de la magra información se caracteriza bá- 
sicamente por una resistencia profesional asentada sobre 
fundamentos ideológicos y religiosos. A esto debe agre- 
gársele que muchos de los centros de salud donde atien- 
den a las adolescentes no cuentan con servicios especia- 
lizados”, explica la investigadora. “Lo que hay son médi- 
cos generalistas o guardias de ginecología, con poca ofer- 


ta de turnos y ninguna flexibilidad horaria. Desde ya que 
con este panorama los varones poco se acercan a los con- 
sultorios para informarse en forma personal ni para acom- 
pañar a sus parejas.” 

Cuando los hijos de la licenciada en Enfermería Alicia 
Collaso comenzaron “a tener novias”, como ella descri- 
be a las sucesivas compañeras de esos varones de 17 y 21 
años, “se me abrió un mundo nuevo. Por mi profesión, cre- 
ía conocer de sobra los pasos que debían seguirse para in- 
formar y asistir a chicas y chicos, pero descubrí que en 
algunos hospitales municipales de la Ciudad de Buenos 
Aires se limitan a entregar cantidades industriales de pre- 
servativos, sin siquiera permitirles mencionar la posibi- 
lidad de colocarse un dispositivo intrauterino (DIU) y ni 
qué hablar cuando les preguntábamos por la píldora del 
día después”. Previsible, quedó decepcionada por “la in- 
diferencia brutal de colegas que entendía como respeta- 
bles y las dilaciones absurdas de algunos servicios de ado- 
lescencia. Desde entonces, trato de orientar a las chicas 
desde mi experiencia. Ellas mismas se quejan de que afue- 
ra no perciben una valoración objetiva de sus dudas”. 
Los adolescentes que acuden a los servicios de salud por- 
teños, precisa el informe del Conders, “tienen un exceso 
de información pero la calidad, la sistematización que per- 
mita su apropiación” no es la adecuada. “Se necesitan es- 
pacios de reflexión y análisis” de la información. Los mé- 
dicos, por su parte, “no perciben la solidez de las garan- 
tías legales que protegen los derechos de la niñez y ado- 
lescencia. Señalan que es una responsabilidad muy gran- 
de para el pediatra proveer la información sobre Métodos 
Anticonceptivos (MAC)”. 

Perder el día y la dignidad. Es la sensación más certera 
de estos casos que en los pueblos, como advierte Bianco, 
se profundiza hasta la parálisis. “Las jóvenes no quieren 
diluir el día en consultas hospitalarias larguísimas que las 
exasperan y las exponen. En el interior del país es muy 
fuerte la cuestión de la intimidad y el comentario de los 
otros. Y al cabo, sin distinción de edades, todas quere- 
mos gozar del derecho a la intimidad y del acceso a una 
consulta personal y respetuosa de nuestros derechos.” 
En estos últimos tiempos, sin embargo, no se observa una 
negación tan apasionada del DIU como sí de la llamada 
“píldora del día después”. Sucede que desde hace años, 
en el patio trasero de la salud suele ofrecerse con buen 
talante y a precios acomodados la colocación del dispo- 
sitivo que los mismos profesionales deniegan en la con- 
sulta pública. “Hay muchos intereses comerciales —seña- 
la Bianco—, y habría que ver qué tanto encubren. En el 
Gran Buenos Aires, por ejemplo, médicos de los servi- 
cios especializados de los centros de salud tienen sus con- 
sultorios particulares en un domicilio próximo y propo- 
nen efectuar allí la colocación del DIU, a valores accesi- 
bles y con el argumento falso de que cuentan con mate- 
rial más seguro o de mejor calidad.” 

—¿Y qué sucede con la anticoncepción hormonal de emer- 
gencia? 

M. B.: —Descubrimos que muchos profesionales disfrazan 
sus creencias contrarias a recomendarla o entregarla dis- 
frazando las argumentaciones con cuestiones tales como 
que no es buena porque presenta grandes dosis de hor- 
monas, o que si las chicas acceden a la droga después se 
malacostumbran y no quieren utilizar otros métodos. Pero 
también nos encontramos con una gran ignorancia: al- 
gunos creen que esa medicación es abortiva. En definiti- 
va, el Ministerio de Salud la distribuye, pero muchos mé- 
dicos no quieren usarla. 

Algunas cifras: sólo el 10,3 por ciento de los encuestados 
considera “muy buena” la provisión de dispositivos in- 


trauterinos. Apenas el 9,9 por ciento sostiene el mismo pa- 
recer sobre la distribución de anticoncepción de emer- 
gencia. Por el contrario, entre los profesionales creció su 
utilización en casos de violación. El 63,3 por ciento de 
los consultados asegura que los médicos de su zona acep- 
tan recurrir a este método bajo circunstancias que con- 
sideran extremas. Para Bianco, “lo que sigue faltando, y 
resulta esencial, esla integración de los programas de Salud 
Sexual con la prevención del vihsida, que se traduce en ase- 
soramiento específico y ofrecimiento del test”. 

En noviembre último, durante una de las jornadas del 
Congreso de Ginecología Infantojuvenil que se realizó 
en esta ciudad, la doctora en Sociología Mónica Gogna 
—responsable de la investigación Embarazo y maternidad 
en la adolescencia. Estereotipos, evidencias y propuestas pa- 
ra políticas públicas, Buenos Aires, Cedes/Unicef, 2005— 
se halló forzada a explicar ante un auditorio compuesto 
por unos cincuenta médicos que no es posible que un 
adolescente sólo pueda ingresar al Programa de Salud 
Sexual “si ya tiene un hijo, ni que tampoco sigan existiendo 
funcionarios y profesionales que le tienen más miedo al 
llamado telefónico del obispo o a la reacción de los pa- 
dres que a un embarazo no planificado”. 

Las palabras tuvieron un efecto boomerang, porque sus 
interlocutores se despacharon con el temor que pesa en 
las provincias a partir de la presión de agrupaciones pro- 
vida y de algunas ligas de amas de casa o de padres de fa- 
milia “que inician acciones legales argumentando que la 
entrega de anticonceptivos es contraria a la ley y vulnera 
la patria potestad. Ya hay dos cortes supremas provincia- 
les que no hicieron lugar a estas presentaciones, pero no 
podemos ignorar que estamos frente a una nueva avanzada 
de esos grupos”. 

—¿Cuáles son las estrategias posibles de prevención? 

M. G.: —En principio, anoticiar a los profesionales que 
la opinión pública está de acuerdo con que se implemente 
el Programa. Ningún padre o madre quieren que sus hi- 
jos pasen por un embarazo no planificado y agradecen pro- 
fundamente que un profesional responsable dialogue. Es 
necesario reforzar el servicio de prevención primaria, las 
consejerías interdisciplinarias de anticoncepción y por 
supuesto las consejerías post aborto. Y se hace urgente 
respetar a las pacientes desde una perspectiva de derechos 
y de género. 

Investigadora del Conicet y del Cedes, Gogna coordinó 
y publicó en 2005 una extensa investigación sobre ado- 
lescentes y salud sexual. En ese estudio reveló que aun 
cuando cada año unas 3000 niñas de 10 a 14 años van a 
parir a maternidades públicas de todo el país y en algu- 
nas provincias la proporción de nacimientos en ese gru- 
po etáreo aumentó en el último período intercensal, mu- 
chos de los programas destinados a los adolescentes per- 
sisten en un enfoque vertical, sin incluir conceptualiza- 
ciones más amplias sobre salud sexual vinculadas al co- 
nocimiento y a la valoración del propio cuerpo. 

El 2008 termina con muchas zonas rojas en los espacios 
de atención integral a mujeres y niñas, dos franjas histó- 
ricamente vulnerables de esta Argentina. “Por eso es ne- 
cesario que las iniciativas en pos de la salud de los ado- 
lescentes contribuyan a disminuir las inequidades socia- 
les”, concluye Gogna. “Los programas de cada provincia 
deberían centrarse en mejorar las habilidades para la vi- 
da de las más jóvenes; es un gran error de los servicios de 
salud no incorporarlas como objetivos prioritarios. Y tra- 
duce una tremenda miopía de los profesionales demos- 
trar mayor capacidad para proponer mejoras en la aten- 
ción del embarazo adolescente que para elaborar estrate- 
gias de prevención.” 
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El encanto de un buen vestido 


POR FELISA PINTO 


hora, cuando la crisis global ha estalla- 
do, la resistencia a la depresión se po- 
encia, especialmente a la hora de ele- 

gir un vestido de fiesta para celebrar no im- 
porta qué. Las vidrieras porteñas inducen a la 
cautela al gasto por costura alta y mediana. 
La fórmula democrática casi unánime, aun 
para la fiesta, parece ser una base de jeans pa- 
ra llevar con auxiliares glamorosos como las 
soleras muy cortas y escotadísimas o vestidi- 
tos sexy con estampados florales, de gasa, que 
dejan adivinar el cuerpo, sugiriéndolo. Blusas 
de lurex y mucho glitter son otra opción para 
expeler brillo, sin caer en el arbolito de 
Navidad. 

También hay señales de Chanel reformula- 
das en accesorios que se pueden comprar en 
tiendas de precios razonables. Moños de tul, 
vinchas de lunares blanco y negro, flores para 
el pelo (camelias blancas en lo posible), perlas 
falsas de todo calibre y pulseras esclavas que 
se han popularizado bien gracias a los precios 
accesibles y quizás a los buenos byers con ojo 
alerta a las tendencias de la actualidad de la 
moda, también global. 

La permanencia de Chanel en el siglo XX] 
existe y la búsqueda del toque retro, más las 
ventas vintage de los vestidos de fiesta de 
otrora, es evidente. Por eso, resulta reconfor- 
tante hacer volar la imaginación con una re- 
trospectiva del vestido de fiesta del siglo XX, 
en París, que pretende este texto. Y abrir el 
apetito visual, especialmente. 

Fueron los vestidos de fiesta, para el teatro, 
o la ópera, refinados y carísimos de la etique- 
ta Worth, los que cerraron el siglo XIX, con 
sus volados y encajes principescos, y el talle 
de avispa, logrado por un asfixiante corsé. 
Todavía hacia 1909, una genial Mme. Paquin 
creía en casi los mismos fastos, aunque ami- 
norados y conservaba la paleta de tonos edul- 


MODA Puede ser que el sentido de las fiestas de fin de año se haya perdido o que el mandato de fes- 
tejar a toda costa genere la mueca torcida, ¿pero quién se anima a despreciar el encanto de encon- 


trar ese vestido que justifique cualquier festejo? Un poco antes de volver a preguntarse qué me pongo, 


bien vale una retrospectiva del vestido de fiesta, porque el glamour también tiene su historia. 


corados, elegida para mujeres discretas. 
Propuesta ideal para la mentalidad cautelosa 
de sus clientas. Tonos marfil, menos que 
blanco, verde pálido, celeste cielo y rosado 
pálido teñían las telas costosísimas. También 
al amarillo lavado se veía en las fiestas de to- 
do tipo, desde “un día en las carreras de caba- 
llos de Chantilly” hasta un té señorial en los 
salones de moda, para lo cual elegían vestidos 
destinados a ese ritual y se llamaban “tea 
gowns”. El gran cambio estruendoso de 
aquella tendencia lo produjo Paul Poiret, ca- 
lificado como el más revolucionario e imagi- 
nativo de todos los creadores europeos. Fue 
él quien prefirió proponer su ruptura con la 
moda “oficial”, en 1910, y, por ende terminar 
arruinado antes de su muerte, en 1944. No 
solo fueron célebres sus creaciones en la cos- 
tura sino también sus rumbosos bailes y fies- 
tas memorables como únicas en el siglo XX. 
Las mujeres menos conservadoras adoraron 
su etiqueta, y obedecieron sus Órdenes al con- 
vertirlas en musas orientales. Fue él quien 
abolió el corsé para siempre (nunca sospechó 
que en los 90 Gaultier, Muglier, y otros, lo 
traerían de vuelta, más ajustado que nunca). 
Su estilo eran cortes simples y variaban entre 
el talle Imperio, con talle alto y escotes re- 
dondos vertiginosos, faldas angostas cerca del 
cuerpo, sin exaltarlo, que tímidamente deja- 
ban descubrir el tobillo, hasta entonces ocul- 
to. Otro de sus sellos, las babuchas (hoy de 
nuevo en el guardarropa del siglo XXl), y los 
sacos con forma de kimono, para las fiestas 


cuando lucían bordados suntuosos con moti- 
vos étnicos (rusos, chinos, bizantinos). Los 
colores de su ropa eran inusitados, como el 
verde y azul vibrantes, rojolaca china, antes 
nunca vistos en el guardarropa burgués feme- 
nino. En los años 20, sin embargo, otras se- 
rían las fuentes de la moda. 

Fue cuando el gusto por el éxito, la noche 
y la pasión por el jazz y el destape de los años 
locos produjo cambios más radicales aún. 
Había terminado la primera guerra, y las más 
alocadas decidieron cortarse el pelo a la 
garconne y fumar con boquillas refinadas de 
carey o de marfil. El look muchachito hizo 
furor en las fiestas, que exigían bailes que des- 
cubrieran las piernas a partir de la rodilla y 
escotes vertiginosos en la espalda, que dejaran 
ver la nuca despejada. 

Sin embargo, en 1926 apareció Madeleine 
Vionnet, una eximia y talentosa costurera 
que inventó el corte al biés, que generó una 
caída de la ropa jamás sospechada antes. Sus 
vestidos de fiesta fueron casi esculpidos en to- 
nos marfil y oro y las formas fueron más flui- 
das, dejando adivinar detalladamente el cuer- 
po, sin exhibirlo. 

La contrapartida de Mme. Vionnet fue la 
estética y personalidad arrolladora de Elsa 
Schiaparelli, quien influenciada por Dalí y 
Cocteau y los surrealistas se atrevió a ilustrar 
sus vestidos con sus trazos y a indagar en ma- 
teriales alternativos, hacia el comienzo de la 
segunda guerra, tal era un símil papel celofán 
transparente que fue el colmo de la audacia. 


Marcó un componente sexy en su ropa y Elsa 
se convirtió en preferida de Hollywood y sus 
estrellas, como la Dietrich, quien en los '40, 
se vistió con ella. 


A MEDIO SIGLO 

Es Christian Dior quien con su línea 
“New Look” debutó en el 47, haciendo 
olvidar a sus antecesores. Otra vez la si- 
lueta tenía la cintura muy marcada, las 
faldas eran amplísimas y armadas que de- 
jaban ver la media pierna, rematada en za- 
patos escarpín, de tacos muy altos. Los 
hombros debían ser perfectos y el pelo 
muy corto lucía entre escotes sin breteles. 
Un vestido de fiesta emblemático de su 
firma fue un vestido de baile con falda lo- 
grada con tafetas blanco marfil en forma 
de abanicos abiertos. 

El negro absoluto, a la hora de las fiestas 
y la vida misma, llegó de la mano del ma- 
estro de maestros Balenciaga y del un poco 
más frívolo Givenchy, quien difundió sus 
vestidos negros, de corte simple y elegante, 
forrando la figura de Audrey Hepburn, con 
shifts de crépe de seda negro con escote re- 
dondo y breteles anchos, hoy popularizados 
hasta el cansancio. 

Desde Londres, la moda estalló en cam- 
bio, para la fiesta continua de los años “60, 
con Mary Quant, quien subió repentina- 
mente el dobladillo al carácter de minifalda 
y tiñó la ropa con los colores del pop: seña- 
les luminosas de fucsias y amarillo chillón, 


tendencia que hoy volvió nuevamente a las 
fiestas, junto a los tops de crochet, los pan- 
talones y jeans bell bottom y las botas con 
aplicaciones florales. 

En París, Yves Saint Laurent, que había 
mantenido cierta calma, propuso entre otras 
cosas más tranquilas el smoking masculino 
de seda de crépe negro, para usar encima de 
una blusa absolutamente transparente lla- 
mada see trough, que dejaba descubrir senos 
desnudos y saludables, lucidos por mujeres 
de todas las edades y condición. 

Mientras, lejos de eso, Valentino termi- 
naba de coser su ajuar para Jackie 
Kennedy, quien eligió para la fiesta de su 
boda con Onassis un modelo de túnica al 
biés verde y bordados al tono, con piedras 
que no eran de esmeraldas pero podrían 
haber sido. 

Otra ruptura importante a comienzos de 
los 70 fue la de Vivienne Westwood, cuan- 
do impuso el “bondage look”, creado para 
el grupo Sex Pistols. Sin embargo, en el 
“95, se ajustaba más al sistema diseñando 
para Demi Moore, en su colección Vive la 
cocotte, un vestido de fiesta que constaba 
de un corset strapless, bordado en pedrería 
y una falda de plumas, muy de cocotte, 
precisamente. 

La inclusión de materiales insospechados 
en la ropa de fiesta, como la goma, el cuero 
y el PVC negro fueron el fuerte de Alaia, 
quien diseñó ropa ceñida hasta la exagera- 
ción, y articulada gracias a cierres metálicos 
y avíos oportunos, en los 90. 

La búsqueda de las nuevas tecnologías 
aplicadas a la moda tentó a Issey Miyake, 
quien aportó la técnica del plisado indus- 
trial a vestidostúnicas para su colección 
Pleats Please, en el 2000 y que hoy se man- 
tienen vigentes, especialmente entre las mu- 
jeres que viajan y trabajan, ya que suprimie- 
ron, para siempre, el uso de la plancha. 
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Pop de diseño 


Recreando la estética de los “60, la feliz banda de chicas The Pipettes debutó en 2006 con un 


Contravalores: La desobediencia 


Burlando santos | 


POR AURORA VENTURINI 
os santos, enojados, desde el cie- "0 


disco a prueba de balas. Pero, entre cambios y dudas, el nuevo clásico no para de cambiar lo me recomendaron que este fin 


su staff, mientras prepara un segundo disco ¿que ahora reflejará los 802 


ientras los 60 diagramaban un nuevo mapa social con lu- 

chas sectoriales a punto de tomar el toro por las astas, el de- 

senfado pop se hacía girl band de la pollera de las Supremes, 
las ShangriLas o Patti Labelle and the Blue Belles. Con vestiditos en 
sincro y grandes voces, los “Stop! In the name of love” o “Be my baby” 
se multiplicaron por lo largo y ancho del tocadiscos, dejando los charts 
llenos de mujeres que, desde la inocencia, hablaban del amor, del baile 
y de ser chicas. Con todo, eran canciones dulces y bailables, que pedí- 
an subir los vestidos largos para mover las piernas con pequeñas dosis 
de liberación y protagonismo. Según dicen, el baile tiene ese efecto... 
En sintonía con ese tiempo, tres chicas de las islas británicas decidieron 
“rendir tributo” (o plagiar estética y mundo sonoro) y, bajo la forma 
nominal The Pipettes, editaron en 2006 un cancionero de 15 tracks, 
donde el revival fue inevitable. Con vestidos a lunares en blanco, negro 
y rojo, las cromáticas señoritas pasaron por la peluquería, aprendieron 
coreografías y lanzaron su álbum debut, el (casi) homónimo We are the 
Pipettes que acá no se ha editado pero, por las bondades de Internet, 
se puede bajar o escuchar parcialmente en www.myspace.com/thepi- 
pettes—. 
La caracterización aloSpiceGirl se traducía en una Ama de Casa 
Desesperada, una librera sensual y una chica mod, con glamour y can- 
ciones cortas, acompañadas —en segunda línea— por una banda de mu- 
chachos: Los Cassettes. 
Y a pesar de las vocecitas amables y bien ensambladas, lo agridulce to- 
maba forma en temas como “Why did you stay?”, donde las británicas 
se entregaban a relaciones de una noche y les preguntaban a sus pare- 
jas: “¿Por qué te quedaste cuando te traté de esa manera?”. O, casual- 
mente, One night stand, donde —sin volteretas y después de abandonar 
a su chico a las 4 am— anunciaban: ÍNo te amo / Si crees que esto es 
cruel / deberías ver lo que hacen mis amigas”. Y el sarcasmo jugaba a la 
humorada cuando Gwenno, RiotBecki y Rosay describen una situa- 
ción de discoteca... Salen al “ataque” con la pickup line más básica del 
planeta: “Bebé, ¿dolió cuando te caíste del cielo?” 
Por abril, las originales RiotBecki y Rosay decidieron dejar la banda 
para dedicarse a sus asuntos solistas, ¿pero las Pipettes se desintegraron? 
No, no... Con la ayuda de Los Cassettes y de Monster Bobby, Gwenno 
llamó a audiciones abiertas para encontrar reemplazo. Y llegó, con 
Anna y Ani, su hermana más joven. Ani sigue, obviamente, pero ¡ups! 
Anna se fue hace semanas. ¿Cuál será el mal Pipette? Con todo, el 
elenco estable no se rinde... Sigue preparando cancionero nuevo, esta 
vez inspirado en los 80, con más euforia y baile. 
Por el mundo, la crítica está a la espera. El fantasma del grupoarmado- 
paraganardinero, como un Menudo británico femenino, siempre revo- 
loteó y los ¡tres! cambios le dan la mano. Montaje o no, en apenas 35 
minutos, “We are The Pipettes” logra recrear los comienzos de los 60 
con calidad y estética, entre bromas afinadas y voces a tono. 
Para bailar o tararear, vale acercarse a la web y renovar el nuevo clásico. 
O esperar próximas novedades, mientras se acentúa la búsqueda de la 
perfecta Pipette, la tercera en discordia, para sacar el tan esperado se- 
gundo disco. 


y comienzo de año no brindara 
en negativo. Por respeto no les contes- 
té que nunca brindé en negativo de vi- 
va voz, sino solo in mente. Trataría de 
dejar el pensamiento en blanco cada 
choque de copa o vaso. No es nada fá- 
cil. Diré que lo más difícil del universo 
íntimo es dejarlo en blanco. El interior 
del ánima significa moto perpetuo, di- 
namismo incontrolable; supongo, pue- 
do casi afirmarlo, que muy escasos hu- 
manos aprobarían el ímprobo ejerci- 
cio. Mi vocación santeril nunca con- 
tradiría el severo consejo celestial, aun- 
que el esfuerzo, tremendo, me dejara 
de cama. Y llegó el momento de los 
brindis en la casa del matrimonio em- 
parentado, de tu turno ese fin y co- 
mienzo, ya saben pacientes lectores. La 
pareja tradicional, vaya y pase, bien, 
luego del choquecito cristalino relata- 
ron que el año huido ya de los calen- 
darios, fue probo para ellos que cam- 
biaron el coche. Evitar pensar. Noté 
que los labios de las dueñas se fruncían 
al pronunciar coche y que los labios de 
besar coche nunca fueron tan amoro- 
sos. Y el rodante vocablo revoloteó de 
boca en boca produciendo los frunci- 
mientos ya mencionados, aunque difi- 
rieran según formas bocales y amane- 
ramientos dados por las marcas de los 
vehículos que justificaron pies y cabe- 
za anuales. Otra pareja aplaudió finali- 
zación y estreno, con la quinta de las 
semanas azarosas y que bueno echarse 
en el panzarriba. Prosiguieron congra- 
tulaciones: viajes a Europa en tours 
(en el anterior enumeraba la señorita 
compras en altos almacenes, perfume- 
rías, zapatería, todo divino...divino...) 
exclamaba. Opiné que conviniendo 
que la vida había encarecido bastante, 
sería necesario frenar. Ya nadie chocó 
cristalerías. Los santos me enviaron un 
mail: pecaste de soberbia por entriste- 
cer al prójimo como a vos misma. Salí 
de los festejos entre pitos y flautas, re- 
ventones y otros desafueros, y de re- 
pente noté la presencia del rufián me- 
lancólico, quien con angustiosa proso- 
popeya filosófica dijo: a las 12 hs y un 
minuto me tiré un pedo. 


El chic eterno 
Las históricas guillerminas bicolores (original- 
mente parte de la colección verano “78, ¡nada 
menos!) son el zapatito de batalla de Limbo, la 
firma de Claudio Martínez y Charlie Thornton 
que vuelve al ruedo con piezas capaces de 
convertir el momento de calzarse en instantes 
artísticos. La colección 16/11 también com- 
prende diseños para varones, como el clásico 
semibrogue en versión tricolor (look dandy ase- 
gurado) y el escarpín sin talón en denim. Las 
piezas se realizan por pedido (limboshoesQya 
hoo.com.ar), lo que no hace sino reforzar su va- 
lor de exclusivas. 


Postales electrónicas 


Desde hace unos años, Neuquén es el origen 
de interesantes novedades vitivinícolas, con re- 
sultados por demás atractivos y gustosos em- 
botellados bajo la etiqueta de Postales del Fin 
del Mundo. Ahora, para empezar los días fina- 
les del año, la bodega inaugura el site de una 
de sus variedades, también de estreno: 
Postales Roble. Se trata de una bebida criada 
en barricas de roble durante seis meses, obte- 
nida a partir de uvas cosechadas en San 
Patricio del Chañar, y de espíritu tan frutado y 
suave como sus variedades compañeras de eti- 
queta. En www.postalesroble.com.ar hay más 
información, juegos, concursos y premios. 


Diseño en proceso 


Anabella Rondina —profesora de diseño indus- 
trial en la UBA- fue la encargada de curar un 
espacio enteramente dedicado a estudiar y 
(re)valorar los procesos y resultados de la pro- 
yección y la producción del diseño industrial. 
Para los fines de mostración, reflexión y abor- 
daje crítico convocó a grandes nombres de ese 
mundillo local: Hernán Fretto y Damián Mejías 
(responsables del estudio Fretto-Mejías), 
Maximiliano Cifuni y Leandro Laurencena 
(Diseñaveral) y Alejo Estebecorena (HE y 
Estudio Rocamora). 

En el Malba, Av. Figueroa Alcorta 3415. Hasta el 
2 de febrero 
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LA ALDEA GLOBAL, POR PAULA CARRI 


Malditas PFiestas 


n épocas de arbolito navideño, balances de 

fin de año y emociones encontradas, 

donde la contradicción y la melancolía tie- 
nen su abono todos los diciembres, la blogosfera 
da cuenta de ellas. El post del blog Ulapaga 
(http://www.ulapaga.blogspot.com), llamado 
Espíritu Navideño versus Fakingmerikrismas, 
refleja las dos tendencias opuestas que se perci- 
ben en la blogosfera (y en la vida misma, las más 
de las veces) que está dispuesta a hablar del 
asunto. PaulaG, la autora del blog, propone una 
suerte de testa para identificar con claridad en 
qué grupo se sitúa cada cual durante estas 
fechas. Previa introducción sobre cada grupo en 
los que, de un lado están, dice, quienes se entu- 
siasman con “las borlas decoradas con fideos 
pintados con témpera por el nene en Salita Roja 
(que se recibió de médico hace doce años, es 
budista y vive en Tucson)”. Del otro lado, los 
fakingmerikrismas “son una secta compacta y 
aguerrida que vive en conflicto con sus pares. 
Cuentan las botellas de José C que tienen escon- 
didas para dormir del 23/12 al 2/01, se matan por 
el premio al más enculado del año y hacen apues- 
tas para ver quién arruinará la cena navideña 
antes de que lleguen las doce”. Las preguntas del 
test para determinar cuál es el grupo de pertenen- 
cia incluyen cuestiones tales como: “¿Abre com- 
pulsivamente cada power point navideño recibido 
y lo reenvía con algarabía a toda la libreta de 
direcciones de las seis casillas de mail que tiene, 
con una sonrisa de oreja a oreja?” o, del otro lado, 
“¿es de los que llegan tarde y se van temprano?”, 
de los que “quince minutos antes de las doce 
desliza algún comentario político, encendiendo la 
mecha de una batalla campal que dura hasta las 
tres de la madrugada (momento en el que alguien 
se percata que los pendejos se durmieron en un 
sillón sin regalos, sin renos ni nada)?” O “¿les dice 
atodos los chicos de la familia que el gordo que 
trajo los regalos es el tío Coco disfrazado y que 
Papá Noel no existe?”. La lista de preguntas es 
larga, ocurrente e identificable con situaciones 
reales. Para musicalizar tan imborrables momen- 
tos, como no debería faltar en todo festejo un 
villancico telonero, el blog de los corazones 
depresivos del sargento Yorke 
(http://www.ccdsy.blogspot.com) propone una 
lista de videos de canciones navideñas con lo 
mejor del poprock. Sumado a la paraphernalia 
sonora, el blog musical Bajo la influencia 
(http://bajolainfluencia.es) adhiere a la despotrica- 
da contra el balance de fin de año en su post más 
reciente, en un cúlmine hacia el desprecio genera- 
lizado que se había iniciado el 29 de noviembre 
con el post Las 5 canciones más horribles de la 
humanidad. En el otro extremo de la blogosfera, 
en cuanto a ingenuidad y ánimo, podría situarse el 
blog Las chicas Patchwork (http://www.terepa 
chera.blogspot.com) en el post del 21 de diciem- 
bre “Cómo son mis navidades”, en el que relatan 
en detalle sus celebraciones de estos días (0 al 
menos lo que esperan de ellas, siempre que no 
haya existido el impresentable descubridor de la 
tía/tío Coco —como el mencionado por Ulapaga-). 
Para quienes aún no saben cómo atravesarán “las 
fiestas”, el previsor post del 26 de agosto de 
Confesiones de Mujeres brinda instrucciones y 
recomendaciones varias. Aunque, pese a todas 
las previsiones posibles, siempre existe la posibili- 
dad de amanecer recogiendo “maní con chocola- 
te o bolas de papel metalizado”, “las varillas de 
las bengalas que tiró el vecino” o, incluso, “los 
dientes de la abuela” o el perro porque “se le fue 
la mano con las gotas del sedante canino”. 
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Desde el 


Margen 


POR MARIA MANSILLA 

El jardín es el jardín del barrio Ejército de los Andes, peyorativamente bautizado “Fuerte Apache”. Allí concurren alrededor de 300 nenes y nenas de la zo- 
na. De una zona en la que viven 43.000 personas que padecen muchas carencias económicas y, como si eso fuera poco, están demonizadas por demás. 
1. Tiene relación directa con las madres, ¿cómo son ellas? 

-La mayoría, muy jóvenes. También hay mamás con hijos de 20 o más que empezaron de nuevo. Algunas trabajan desde la casa, en la costura; 
otras se dedican a las tareas domésticas; hay mucha gente que trabaja en empresas de limpieza, algunos empleados por el Coto, que está cerca. 
Hay mamás viudas y otras “transitoriamente viudas”, como les decimos, porque ellos están presos, y los chicos suelen ir a visitar al papá en esta- 
do de prisión, pero estos casos son los menos. 

2. Del 1 al 10: ¿cómo se portan los chicos acá? ¿Qué representa el jardín para los ellos? 

—El jardín tiene un significado especial en la vida de los chicos. Logra ser un espacio tan importante que igual de importante es de íntimo; lo que vi- 
ven puertas adentro del jardín es otro ámbito privado que les pertenece, como si dijeran: “Es mi “otra' casa; entro al jardín y entro a 'mi otro” mun- 
do”. No les ofrecemos un mundo ideal, porque en el jardín también pasan cosas lindas y feas, pero intentamos brindarles lo mejor, desde lo edu- 
cativo, llevándolos a conocer museos o haciendo radio y campamento; desde lo edilicio y mobiliario y con un parque con juegos digno. Los educa- 
mos, cuidamos y respetamos sus vidas. Cuando llegué, hace 6 años, el lugar no tenía ni cartel de identificación, era sólo un paredón y tenías que 
adivinar que había un jardín. Hace unos meses terminamos de sembrar césped en el parque de juegos. Parece un detalle tonto pero ver pajaritos 
que pican el pastito es decir: “¡Hay vida!”. Un buen espacio predispone a todos mejor. 

3. ¿Cómo fue el acto de fin de año? 

-Además del cambio de bandera y la entrega de diplomas, vino Papá Noel a repartir regalos. De Wal-Mart nos mandaron muchos juguetes, tantos 
que enviamos algunos a un jardín de Tilcara, Jujuy. 

4. ¿Qué hacen los chicos durante el verano? 

-Se quedan en sus casas y están muy limitados, no porque sean pequeñas, sino porque las habitan muchas personas, sumado a eso está el ca- 
lor... Algunas familias tienen posibilidades de visitar a familiares del interior, de Paraguay, de Bolivia... La única alternativa de recreación es la del 
programa Escuelas de Verano, pero funciona sólo en primarias. Ahora, por un programa provincial, se acondicionó la única plaza disponible, pusie- 
ron lindos juegos. ¡Y eso, para nuestros chicos está muy bueno! 

5. ¿Por qué los chicos les tienen miedo a los gendarmes que, en teoría, están para cuidarlos? 

Los nenes que hoy ingresan al jardín nacieron con los gendarmes instalados en el barrio. No creo que les tengan miedo; los impresionan sus uni- 
formes y armas. Cuando llegaron sí habían entrado con una presencia atemorizante: ¡ban en filas de 8 y tan armados que imponían miedo a los pi- 
bes. Entonces pensamos actividades que rompieran con ese temor: armamos una chocolateada en la que los gendarmes hicieron de mozos... Fue 
prensa para el operativo pero sirvió para algo más. Para ese fin de año, pedimos a un gendarme, el más gordo, que hiciera de Papá Noel; antes de 
repartir los juguetes lo hicimos desarmar. En el jardín llamábamos a la ambulancia de ellos para las emergencias. Ahora está todo acotado, les fue- 
ron recortando presupuesto y personal. 

6. El año que viene abrirán salas de maternal. ¿Se trata de un lujo o de una urgencia? 

—De una urgencia y necesidad para la comunidad del barrio. Lo venimos persiguiendo desde hace tiempo. Lo empezó a solicitar el director de la 
escuela media ante una problemática que también afecta a la otra escuela del barrio, la escuela técnica, y es en relación a las chicas jóvenes que 
quedan embarazadas y por este motivo y porque las abuelas son jóvenes y están trabajando o criando a otros hijos y no las pueden ayudar, aban- 
donan. Nuestra prioridad será atender a los bebés de esas chicas; hay una guardería en el barrio, pero no alcanzan las vacantes. Entendemos co- 
mo una gran pérdida que tengan que dejar la escuela; por otro lado, esto permite la democratización del derecho a la educación. 

7. Usted pertenece a la Asamblea de Vecinos por la recuperación del barrio Ejército de los Andes, ¿cómo están? 

-La asamblea va a cumplir 5 años. Es un espacio interesante que no está exento de idas y venidas. Nace cuando llega la Gendarmería al barrio y la 
gente se relaja, deja de vivir adentro y el afuera se empieza a ver más real. En un momento, un rumor dice que se van a ir los gendarmes, allí fue 
cuando se formó. Las primeras reuniones se hicieron en la capilla Santa Clara, también hemos hecho reuniones al pie de los edificios, para que la 
gente entienda que el espacio está abierto. En todo este tiempo, se hicieron demandas concretas a ministerios de Justicia, de Educación, de 
Desarrollo Social... 

8. También reciben a los medios de comunicación y se ocupan de sensibilizar a los periodistas para que eviten el sensacionalismo y no 
revictimicen a los vecinos. ¿Cómo les va en esta tarea? 

Siempre les contamos, por ejemplo, que a la gente no le gusta el mote “Fuerte Apache” porque estigmatiza y nombra lo peor del barrio. Al viejo 
vecino le duele que lo identifiquen así, con toda la carga negativa que supone, porque viene de otro origen, viene peleándola, antes, muchos vivían 
en la Villa 31 cuando estaba el padre Mugica o en villas de Moreno y fueron corridos de sus casillas con topadoras, otros llegaron porque no tenían 
dónde vivir. Quizás son los más jóvenes los que se identifican con ese nombre, ellos tienen otra historia, muchos de sus hermanos, por ejemplo, ya 
se murieron. 

9. Fue maestra de Carlos Tevez. ¿Lo recuerda? 

-Muy poco, pasaron muchos años... Una de mis compañeras me dijo un día: “¡Cómo no te acordás de Carlitos!”. Resulta que en el patio de ese 
jardín (el otro que tiene el barrio) había un paredón, y en ese pequeño patio lo que solían hacer los chicos era jugar a la pelota. Y recuerda 
Alejandra, mi compañera, que él la pateaba tan fuerte que pasaba por encima del paredón, y a ella siempre le tocaba ir a buscarla. 

10. ¿Aprovechan la suerte de Tevez para transmitir optimismo a los chicos o está claro que el suyo es un caso único? 

-La suerte de Carlos no es el único caso que conozco. La historia de su niñez lo convierte en un referente para muchos chicos, es su ídolo. Pero 
así como recorriendo viejas fotos de grupos de nenes que estuvieron a mi cargo encuentro espacios vacíos de algunos que ya no están (porque la- 
mentablemente murieron), cada tanto me cruzo con alguna mamá de aquella época y me entero, por ejemplo, que Gonzalo se recibió de abogado, 
que Nadia es médica, que Antonella se enamoró de un español y vive con él y el bebé de ambos en Pamplona, que Nuria, la séptima hija de ocho 
mujeres, se casó y sigue los pasos de su mamá (va por el cuarto hijo), que Miguelito trabaja y ayuda mucho a sus padres. Ninguno de ellos tiene la 
fama ni el dinero de Tevez, pero igual pudieron realizarse como hombres y mujeres dentro y fuera del barrio. 
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Testimonios 


La Gaby 


POR VERONICA ENGLER 

CC ¿Quién era?”, se pregunta la escritora Cristina Zuker sobre Norma 
Arrostito, alias “la Gaby”. “Me sigue costando entenderla”, cuenta la autora 
de El tren de la victoria (2003), un libro en el que indaga la contraofensiva 

montonera, de la que participó su hermano Ricardo. Zuker es quien realizó la 

investigación periodística en la que se basa la película Norma Arrostito, la Gaby, 

de César D'Angiolillo (coproducida por el Centro Cultural Caras 82 Caretas y el 

Incaa) que se exhibe por estos días en el Malba. 

Todavía un inmenso manto de dudas cubre la vida y la obra de una de las mu- 
jeres de la guerrilla en la Argentina que pudo sobresalir no sólo entre sus congé- 
neres, sino también entre sus compañeros de militancia. Ella formó parte de ese 
puñado de jóvenes que dio origen a Montoneros —entre los que estaba Fernando 
Abal Medina, quien sería su pareja—, organización político-militar que eligió co- 
mo bautismo de fuego el secuestro y ejecución de Pedro Eugenio Aramburu, el 
general de la Revolución Libertadora que no sólo había fusilado a cientos de 
personas en los bombardeos de 1955 primero y luego en los fusilamientos de 
1956, sino que también había proscripto por completo al peronismo luego de 
expulsar al presidente Juan Domingo Perón del gobierno. 

Entre esta primera acción de Montoneros y su secuestro a fines de 1976, 
Arrostito vivió prácticamente en la clandestinidad (de la que pudo salir apenas 
entre 1973 y 1974, al regreso de Perón al país). Por eso, dice Zuker, “es muy di- 
fícil hacer una investigación. Incluso es mucho menos clandestina durante su 
período en la ESMA que en la etapa previa, a partir del fusilamiento de 
Aramburu”. Es que ese bautismo de fuego birló con casi nada el sistema impues- 
to en ese momento por el poder de facto que tenía a Juan Carlos Onganía en el 
poder. Y ahí, entre los jovencitos de esa organización revolucionaria naciente, es- 
taba Arrostito, la única mujer implicada. 

Ese fue el inicio de su reconocimiento público. A partir de ese momento su fi- 
gura comenzó a irradiar un halo que llega hasta nuestros días y del que todavía 
es difícil desprenderse. Hacia adentro de la organización se convirtió en un 
“bronce”. Los represores la tenían para exhibición como uno de sus trofeos de 
guerra más preciados; en su último año y medio de vida desaparecida en las 
mazmorras de la ESMA, el almirante Rubén Chamorro era el encargado de 
mostrarla entre sus colegas y entre los propios detenidos y detenidas. 

De Arrostito se dice que era humilde, callada, con una enorme determinación, 
muy prolija en su cuidado personal, muy formada intelectualmente. También se 
sabe que fue ninguneada por los líderes más impresentables del movimiento 
(Galimberti, Firmenich). ¿Cómo? Tratándola de licenciosa (bah, de puta) por 
supuestos asuntos de alcoba. En La Montonera. Biografía de Norma Arrostito 
(2005), de Gabriela Saidon, ya se habían repasado alguno de estos puntos. 

¿Se necesitarán más testimonios de primera mano o harán falta más conjeturas 
que se animen a hacer presunciones sin por eso llegar a armar un ficción ad hoc 
para despejar la figura de las mujeres guerrilleras? Este tema, el del conocimiento 
o no que puede proporcionar la cercanía física con un hecho, se viene discutien- 
do en los últimos años. ¿El estar “ahí, en ese preciso instante, con esa persona en 
particular, participando de algo” asegura una perspectiva más confiable que la de 
alguien que se encuentra a cierta distancia? “Las malas pasadas que juega la me- 
moria asume Zuker, son muy fuertes. Por ejemplo, muchas personas dicen que a 
Norma Arrostito cuando fue lo de Ezeiza (20 de septiembre de 1973) la hirie- 
ron. Pero una persona de absoluta confianza me contó que fue ella la herida y no 
Arrostito, pero que Norma fue la que se ocupó de llevarla para que la curen”. 

Con la película, con las investigaciones que la sustentan, y con el libro que la 
precedió, Arrostito va dejando muy de a poco la clandestinidad. Pero todavía es- 
tá asida a unos pocos calificativos que la ubican en una línea hagiográfica de la 
que convendría sacarla, para darle carnadura a su ser. 


Norma Arrostito, la Gaby se proyecta el sábado 27 a las 18 y el domingo 28 a 
las 17 en el Malba.v 
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NINGUNA PALOMITA 


El nuevo film de Robert Rodríguez 
renueva la estética zombie y pone 
a la antiheroína en el centro de la 
escena. Á matar o morir. 


ROBERT RODRIGUEZ'S 


Ñ 


POR G. T. 


n el pueblo de fin del mundo del realizador Robert Rodríguez (Sin City, Del cre- 

púsculo al amanecer, Spy Kids), un virus, piel efervescente y Bruce Willis son 

una amenaza. Es Texas y la nada misma, con menos guiños espaciales que 
unas palabras y una estética cruda, setentista. Realidad subsumida en cielo verde, lu- 
na y peligrosos recovecos, donde héroes y heroínas no caen de maduros: se constru- 
yen desde la gracia, la necesidad y, claro, los tips de género. Ah, y el no sucumbir a 
mutilaciones varias. 

Porque Planet Terror es un película de terror y un homenaje. Junto a su amigo y ar- 
duo colaborador Quentin Tarantino, Rodríguez decidió festejar su filmoteca clase B 
con zombies y Romero's y John Carpenter's. ¿Cómo? Con filminas de bajo presu- 
puesto, como las que se proyectaban en programa doble durante los “60 y los “70 en 
el cine amigo. Así nació el proyecto Grindhouse con doble película: Quentin, a cargo 
de Death Proof; Robert, con la recién estrenada Planet Terror. 

—Hola Palomita. 

Ya no uso ese nombre. 

¿Por qué no? 

—Porque es el nombre que tú me diste. 

Así inaugura el “romance” poco tradicional de la chica fuerte, antiheroína pronta a 
convertirse en un arma letal de antología, Cherry Darling (ex Palomita, personificada 
por Rose McGowan) y el chico duro, ex convicto y (muy en el fondo) bonachón, Wray 
(Freddy Rodríguez). 

Con ellos en el centro de la escena y durante 104 minutos de cinta, Rodríguez juega 
con lo políticamente incorrecto, entre tripas pegajosas y los zombies más feos y bruta- 
les de la historia, mientras los personajes se arman hasta los dientes y forman un ejér- 
cito instantáneo poco probable: niñeras hiperactivas, policías torpes y otros; todos 
combatiendo un sinfín de “infectados” que burbujean con la piel y los efectos especia- 
les. ¡Impresionables, abstenerse! O aguantar la impresión, que Rodríguez inaugura a la 
verdadera heroína, con una parodia de talentos inútiles que terminarán siendo la clave 
del éxito. 

Porque, a primer vistazo, las mujeres del Universo Rodríguez podrían ser clichés de 
polleras cortas y cuerpos esculturales. Pero, mientras ceden los minutos, el estereoti- 
po de femme fatale (modelada cual plastilina para atraer o reventar) no aplica. En la lu- 
cha contra zombies, el cuerpo mutilado de Cherry o las manos adormecidas de la doc- 
tora Dakota Block (Marley Shelton), experta en jeringazos, derriten lo rosa y lo vuelven 
bien, bien rojo. Como un rollo fílmico ultraquemado por el tiempo y la exposición. 

En cuanto al relato, pequeños elementos enriquecen el discurso: la imitación de cin- 
ta “quemada” (justamente) o un supuesto “rollo faltante” son buenos recursos. 
También suma la pequeña participación de Tarantino en su faceta actor o la de la can- 
tante Fergie, de Black Eyed Peas. 

En Planet Terror, las chicas reciben (casi) tantos golpes como los muchachos, con la 
poca elegancia que el género reclama. Y, desde el cinismo y el desencanto, se izan no 
como premio: son Salvación. La stripper de una pierna con nombre frutal quizá sea el 
Moisés de la nueva era, en plena devastación post-armas químicas, culpa de la guerra 
EE.UU.-Irak. Y Block, con su lesbo-affair frustrado y otros golpes varios, la segunda en 
el mando. El germen de la redención está en lo femenino, sin lugar a duda. ¡Y así no 
hay Apocalipsis que aguante! v 
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Cambiá tu cabeza... Nuestro deseo para estas Fiestas 


EL LEOPARDO SIN CABEZA 


POR GRACIELA ZOBAME 


ay, hubo, seguirá habiendo, y es vox pópuli, muchas industrias que se 

ríen del medio ambiente. Algunas lo ocultan y otras lanzan la carcaja- 

da al río, al mar, al aire. Pero también hay y habrá una sociedad cada 
vez mas concientizada o en principio dispuesta a consumir lo menos perver- 
so: un aerosol que a igual precio no dañe la capa de ozono, un abrigo que no 
sea de animal verdadero o también una serie de espejitos de colores mientras 
le aseguren que han sido confeccionados con productos biodegradables. En 
este punto, la ecología —una novedosa forma de la moral- comienza a ser ren- 
table sólo con nombrarla. La industria de la moda, con diseñadores como 
Giorgio Armani y Stella McCartney, inició hace años un gesto concreto al 
elegir para ciertos productos carísimos “materias primas por un futuro sus- 
tentable del planeta”. Pero, dado el costo de estas materias primas, por ahora 
también vende bastante una postura —no de ropa sino verbal-— ecológica que 
apunte a colaborar con el futuro de este mundo cambiando la cabeza de la 
gente. Y en esta línea la marca Ona Sáez apuesta con todo. Aunque se podría 
decir que se le va la mano. O la cabeza... La cuestión es que la modelo de su 
publicidad gráfica, de tan ecológica que es, ha sufrido una kafkiana metamor- 
fosis, o no tan kafkiana, ya que no ha sido su destino el de escarabajo mons- 
truoso sino el de una cabeza de leopardo pasada por computadora. Un leo- 
pardo ni siquiera verdadero, impostado, rediseñado a efectos del cambio de 
mentalidad que es virtual sobre todas las cosas. Pero dejando de lado que esa 
cabeza si es de animal es de animal sintético, la pregunta es ¿tan radical será 
el cambio de modo de pensar hasta el punto de que tener conciencia ecológi- 
ca implique convertirse en animal? ¿Acaso tienen conciencia ecológica los 
animales o simplemente responden a lo que los humanos han llamado el ciclo 
de la vida? A efectos de mantener el equilibrio ecológico, que la cabeza de 
una señorita mute en la de un animal predador, ¿no traerá mayores proble- 
mas a los mamíferos que la circundan, que viven con ella, que le venden la 
ropa incluida esa remerita que obliga a que el hambre felino conviva extraña- 
mente con el emblemático osito panda? ¿Lo estará buscando para comérselo? 
No estaría mal si así fuera. 

Si la finalidad de este tipo de campañas es puramente educativa, bienveni- 
das estas campañas. Ahora, con tanto dato erróneo, confuso y previsible que 
circula sobre el tema, estaría bueno transmitir algo serio. El cliché de que la 
moda, la ropa, cambia la cabeza de las mujeres ya de por sí consumistas y frí- 
volas, es justamente eso, un clisé o un corset dispuesto para simplificar hábi- 
tos y costumbres, toda una actitud cultural que implica el vestirse. ¡Viva la 
moda! Pero que una marca se arrogue el poder de cambiar la cabeza de una 
mujer y que además el resultado resulte esa cabeza con una única idea, cabeza 
de pancarta, pose y sin capacidad cierta de discernimiento, coloca a la inteli- 
gencia y a la sensibilidad imprescindibles para salvar este planeta y para no 
perder la cabeza, en franca vía de extinción. Y 


Territorio de 
la imaginación 


POR MARTA DILLON 
"E De dónde habrán sacado esos vestidos? ¿De quién son esos collares? ¿En qué jardín 
se cortaron esas flores convertidas en ramos de novia, corona funeraria, uñas escul- 
pidas para la niña que juega a ser un hada de largas garras? Preguntas que aparecen 
y se borran de inmediato: si algo sabe la infancia es de la invención de los elementos mis- 
mos; las niñas saben bucear en los arcones donde parece haber nada y antes de escribir, 
incluso de hablar con corrección, son capaces de jugar al juego de roles con el que sal- 
drán al mundo más tarde. Por qué, cómo y cuándo son apenas excusas, puertas que se 
abren para ir a jugar, no esperan si no desvíos: que el globo se infle y se convierta en hijo, 
qué importa de dónde salió o quien lo trajo. Que el bigote sea un hombre completo para 
probar su traje, que el agua caiga en un fuentón y permita oler la playa. Así se entregan 
Guille y Belinda, las aventureras del libro de Alessandra Sanguinetti colección 
Fotógrafos Argentinos-, así inventan sus sueños y hasta, tal vez, encuentren su enigmáti- 
co significado sin reparar en las palabras que lo nombren. Para qué, si pueden actuarlo. 
Sobre el horizonte infinito de la pampa argentina las dos niñas son lo que quieren y lo 
que les proponen imponiendo sus cuerpos sobre la llanura, apropiándose de la salvaje ge- 
ografía para domarla, para poner sus elementos a su entera disposición. Son primas, dice 
el prólogo —escrito por Sonia Cristofk— del bellísimo libro de Sanguinetti, que la fotógra- 
fa encontró mientras retrataba animales cumpliendo con su obligación cotidiana: ali- 
mentarse. Estas niñas también cumplen su destino: son niñas, saben jugar. Y el ojo aten- 
to que las observa y las captura en su intimidad lúdica abre puertas también a quien mira 
desde la distancia de la toma impresa, ya convertida en relato, ya puestas a jugar con la 
literatura, la historia, el arte. A ellas todo les pertenece, incluso el mundo ajeno de los 
hombres de bombacha y facón en la cintura. Les pertenece porque se deslizan sobre él 
dejando su marca, haciendo evidente la complicidad del juego, delatando a la sorpresa en 
su mecanismo: ¿a que esto no debería estar acá, en medio del campo? ¿No? ¿Y por qué 
no? El territorio de los sueños se hace tangible en el juego de dos y cuando son tres las 
que juegan —porque se advierte en las tomas el gesto iluminado de la idea, la carcajada de 
la fotógrafa en el ida y vuelta de las propuestas— el sueño es algo más que tangible: es 
contagioso. Dan ganas de creer que es posible volver al arcón de los recuerdos y ponerse 
a hurgar en busca de lo que no ha sido pero podría ser. Dan ganas de intervenir en el 
abrazo para conjurar la amenaza de la nube negra sobre el verano que desnuda a los cuer- 
pos. Dan ganas de entrar en la imagen y preguntarse, no por qué ni para qué, sino dónde 
me pongo, cómo podría ser parte, qué otro juego me he perdido de inventar. Porque la 
maravilla anida en un abrir y cerrar de ojos, ese que se pide a cualquier interlocutor antes 
de mostrar lo que se ha preparado para él o para ella. Adiviná quién soy ahora. Adiviná 
en qué voy a convertirme. Adiviná, si la imaginación alcanza y un resto de infancia que- 
da en la mirada. Guille y Belinda saben de eso juego, sabrán otras cosas en adelante: las 
dos están en ese punto justo en que la infancia empieza a despedirse. Pero no por ahora, 
aunque alguna lágrima se cuele entre las imágenes como una premonición. Por ahora es- 
tá el juego. Y este álbum fantástico que ellas han construido junto a quien las supo ver. 


Las aventuras de Guille y Belinda y el enigmático significado de sus sueños, Alessandra 
Sanguinetti, Colección Fotógrafos Argentinos, 75 pesos. 


LAS1t2 26.12.08 PAG.13 


FOTO: JUANA GHERSA 


POR VERONICA GAGO 


caban de cumplirse tres años de la 

victoria electoral de Evo Morales y 

a escena política boliviana no ha de- 
jado de andar a los saltos. Tras la ofensiva 
separatista de la derecha oligárquica del 
oriente del país durante buena parte de es- 
te año, el gobierno y los sectores de la opo- 
sición acordaron la realización de un refe- 
réndum sobre la nueva Constitución. A pro- 
pósito de su celebración, prevista para fines 
de enero de 2009, el colectivo feminista 
Mujeres Creando ha lanzado hace unas se- 
manas una propuesta de Constitución 
Política Feminista del Estado, dirigida al 
“país imposible que miles de mujeres cons- 
truimos todos los días”. Con el objetivo de 
patear el tablero de una coyuntura fuerte- 
mente polarizada, su iniciativa pretende co- 
rrer el eje del debate —cerrado sobre el bi- 
narismo entre quién está a favor del 
Gobierno y quién en contra— para poner en 
juego otros modos de la palabra de las mu- 
jeres. “Es lo mínimo que podemos hacer; 
juntarnos en una gran cocina, en un dor- 
mitorio, en una habitación cualquiera y for- 
mular por escrito lo que hoy somos y pen- 
samos para que no se diga de modo alguno 
que permanecimos calladas frente a un pro- 
ceso que ha avasallado no sólo la palabra de 
las mujeres, sino muchas otras palabras vi- 
tales en un proceso constituyente. Ha ha- 
bido legitimaciones, deslegitimaciones, fi- 
nanciamientos y manipulaciones tan varia- 
dos cuyo resultado ha terminado reducien- 
do el proyecto de Constitución a un pacto 
entre hombres, entre hombres letrados, en- 
tre abogados que únicamente representan 
repartijas de poder. Hombres que además, 
en nombre de la paz y de la historia, se pre- 
sentan como portadores de las soluciones. 
¿Cómo no impugnar semejante impostura, 
semejante prepotencia, semejante arbitra- 
riedad?”, escribe María Galin-do, grafitera 
e integrante de Mujeres Creando. 


Cómo impulsar el debate 
La Constitución Política Feminista se ven- 
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de a cinco bolivianos: son casi veinte pági- 
nas que incluyen varias fotos y graffiti, co- 
mo el que dice “no soy originaria, soy ori- 
ginal”. Es un texto que parte de asumir un 
conjunto de frustraciones respecto del pro- 
ceso constituyente, que expone críticas pre- 
cisas a quienes terminaron siendo sus pro- 
tagonistas y que, desde una clara posición 
política, propone ejes programáticos para 
reabrir la discusión y complejizar la ima- 
gen misma de lo que sería una dinámica 
constituyente. 

En diálogo con Las12, Galindo comenta: 
“Una de nuestras propuestas fue que para 
recoger el proceso constituyente en curso 
era necesario hacer un proceso pre-consti- 
tuyente. De alguna manera, la constitución 
política feminista responde a ese proceso 
en pequeño realizado por nuestra organi- 
zación, donde no recogemos de manera co- 
yuntural o inmediata unas propuestas sino 
que éstas responden más bien al largo alien- 
to de lucha feminista que hemos desarro- 
llado. Es decir: nuestras propuestas salen 
de un largo proceso de reflexiones, frustra- 


ciones, relaciones e interacciones. Ahora he- 


mos tenido que presentar una versión re- 
sumida, sintética y didáctica que nos per- 
mita, por un lado, llegar a la gente y, por 
otro, instalar un debate”. 

La evaluación de Mujeres Creando es que 
definitivamente no hubo un proceso pre- 
constituyente participativo sino que, más 
bien, fue capturado por formas partidarias 
de representación política. Además, aclara 
Galindo, “hubo una ausencia de metodo- 
logías de trabajo imperdonable. Se perdió 
el tiempo, se diluyeron los grandes temas so- 


ciales y el resultado es éste por el que mu- 
chos y muchas votaremos que “sí” como en 
el matrimonio, celebrando un acto de do- 
minación”. 

Una de las críticas que este colectivo femi- 
nista ha venido realizando desde hace tiem- 
po tiene en este texto una nueva vuelta de 
tuerca: si las ONG funcionan usurpando 
e impostando la palabra de otros para jus- 
tificar su propio utilitarismo y financia- 
miento, ahora ese modus operandi ha pasa- 
do de sostener una retórica liberal a una 
más afín con el momento político actual: 
“Es el caso concreto de la tecnocracia de 
género, que participó en nombre de un su- 
puesto movimiento de mujeres que viene 
asfixiando, dispersando y silenciando hace 
décadas. Tecnocracia de género que reivin- 
dica la generalidad de la voz de las muje- 
res, que en sus políticas no es más que una 
simplificadora cuota biológica ornamental 
que ha despolitizado y desideologizado la 
presencia de las mujeres en la política”, ex- 
plica Galindo. 


Tampoco han tenido voz (ni voto) los mi- 


les de hombres y mujeres migrantes que ha- 
cen que Buenos Aires, por ejemplo, sea una 
ciudad con tantas bolivianas y bolivianos, 
comparable a las principales de Bolivia. 
Exiliadas y exiliados del neoliberalismo, co- 
mo les llaman las Mujeres Creando, que se 
desparraman también por varios países de 
Europa haciendo trabajos generalmente 
mal pagos y de jornadas laborales exte- 
nuantes. Dice Galindo que el principal pro- 
ducto de exportación boliviano es la mano 
de obra barata, especialmente “la mujer en- 
deudada, desesperada y madre”. Sin em- 
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bargo, estos hombres y mujeres no tienen 
espacio en el imaginario político nacional, 
como por ejemplo sí lo tienen los recursos 
naturales. 


Propuestas concretas 

¿Qué repercusiones ha tenido el texto de la 
Constitución Feminista? Desde La Paz, di- 
ce Galindo: “Es una propuesta que ha te- 
nido mucha acogida y confesamos que mu- 
cha más de la que esperábamos, lo cual te 
da ya una señal de que la gente esperaba en 
este momento algo más que el simple pe- 
dido del voto. No podría, sin embargo, ha- 
blar de una acogida porque no es eso lo que 
proponemos. Simplemente estamos inser- 
tando en este momento dos cosas: una mi- 
rada utópica desde una postura feminista 
y muchos temas de debate, sobre todo en 
cuanto a la simplificación del tema de la 
identidad indígena”. 

Esta cuestión es clave y también Galindo 
apuesta a dejar clara su posición: ¿cómo 
evitar el encapsulamiento de la afirmación 
indígena en los estrechos confines de un 
nacionalismo étnico? “No creemos que la 
reivindicación afirmativa de los pueblos in- 
dígenas con cuya dignidad no sólo acorda- 
mos, sino que por ella damos las mejores ho- 
ras de nuestra vida, deba entrar en el na- 
cionalismo étnico. La autonomía indígena 
constituirá una autorreclusión indígena pa- 
ra pueblos y sectores que en Bolivia avan- 
zaron hacia la condición de universalidad 
política, por eso tenemos un presidente in- 
dígena. Las cuotas y los territorios son un 
retroceso hacia lo indígena como cuota, co- 
mo conservación y como reivindicación de 
un purismo étnico retrógrado y autorita- 
rio”, señala. 

A partir de estos planteos, y con el propó- 
sito de repensar las bases mismas de la so- 
ciedad —y no simplemente hacer un lista- 
do de derechos—, algunas propuestas con- 
cretas dela Constitución Política Feminista 
son: 

Ml Contrato sexual: “Todas las sociedades 
patriarcales del mundo están basadas en un 
contrato sexual que implica la pertenencia 


LA DISIDENCIA 


TIENE 


VOZ 


DE MUJER 


Feminismos Despegándose de la polarización ya instalada en Bolivia —a favor o en 


contra del gobierno de Evo Morales—, un grupo de mujeres decidió hacer su 


propio aporte frente al referéndum que se realizará en 2009 sobre la nueva 


Constitución boliviana. María Galindo, la cara más visible de Mujeres 


Creando, explica por qué es necesaria una constitución feminista que abra el 


debate sobre temas hasta ahora silenciados de la discusión pública. 


de las mujeres a los hombres. Esta perte- 
nencia está institucionalizada a través del 
matrimonio, la paternidad y la heterose- 
xualidad obligatoria. Por ello queda di- 
suelto este contrato sexual, aboliendo el ma- 
trimonio, recuperando el sentido y el va- 
lor de la maternidad y liberando a los se- 
res humanos hombres y mujeres de la re- 
producción y la obligatoriedad de ser he- 
terosexuales”. 

Ml Abolición del matrimonio: “Queda abo- 
lido el matrimonio por ser una institución 
de opresión de las mujeres donde además 
media la Iglesia y el Estado. 
En sustitución de éste queda 
como forma de unión de pa- 
rejas la unión libre o sirvina- 


cuy”. 

E Ein de la obligatoriedad de 
tener hijos e hijas: “Aunque 
nadie lo quiera reconocer en 
nuestra sociedad, así como ha 
sido obligatorio paralos hom- 
bres hacer el servicio militar, 
ha sido obligatorio para las mujeres tener hi- 
jos e hijas, vivir para ellos y olvidarse de sí 
mismas. La maternidad como abnegación 
y como cárcel queda abolida para dar paso 
a la maternidad libre, es decir que una mu- 
jer sea madre cuando quiera y decida ella 
y tenga el número de hijos o hijas que quie- 
ra”. 

MEl apellido paterno pasa al segundo lugar: 
“Los hijos y las hijas llevarán el apellido de 
sus madres como primer apellido y el de 
sus padres como segundo apellido, siendo 
este segundo opcional”. 


Ml Los idiomas oficiales: “Abandonamos el 
concepto de lengua oficial por el de len- 
guajes universales, que no reconocen fron- 
teras; por eso los lenguajes universales de 
este país, Bolivia, son la palabra oral y/o es- 
crita, la música, la pintura, la escultura, el 
baile y la risa. Los idiomas a usar son de 
libre elección de acuerdo ala necesidad con- 
creta de comunicarnos y expresarnos”. 


Despolarizar 
El objetivo estratégico es abrir un espacio, 


especialmente cuando la polarización co- 


yuntural termina funcionando como chan- 
taje y alineamiento obligatorio: quien no es- 
tá a favor, significa automáticamente que 
está en contra. De modo que las voces pro- 
pias, autónomas, son vividas más como 
amenaza que como posibilidad de intensi- 
ficación del debate. Cuando a Mujeres 
Creando le preguntan de qué lado están en 
este momento, responden: “Desobedientes 
de la supuesta polarización, que no es más 
que una trampa que te obliga a justificarte 
permanentemente, bajo el supuesto de que 
si no estás con el gobierno eres sospecho- 


so de favorecer o de hacerle el juego a la de- 
recha. El juego a la derecha se lo hizo el vi- 
cepresidente en el Parlamento con el pac- 
to político que ha viabilizado el referén- 
dum de enero y de eso no queda la menor 
duda. Ese pacto ha otorgado a la derecha 
el beneficio de la no retroactividad en cuan- 
to a la posesión sobre la tierra y también le 
ha otorgado una propuesta autonómica que 
convierte a Bolivia en un Estado que inau- 
gura la pugna étnico-nacionalista por la tie- 
rra y el control de los recursos”. 

La iniciativa feminista, dice Galindo, es re- 
levante como estrategia de de- 
sacato al escenario político tal 
como es presentado: “Yo creo 
que en el escenario nacional 
resulta ser una intervención 
bien pequeña pero funda- 
mental en este momento de 
Bolivia, donde no se discuten 
posturas ideológicas sino que 
simplemente se demandan 
adhesiones en base a simpa- 
tías, a prebendas y a procesos identitarios 
de carácter populista. Plantear que hay 
otros ángulos y otras maneras de relacio- 
narse con los debates nacionales es tomar- 
se un espacio que está prácticamente prohi- 
bido por ambos bandos”. 

El texto de la constitución feminista evita 
las demandas —“que es el entrenamiento 
idiotizador que hemos recibido los movi- 
mientos a lo largo de nuestra relación con 
el Estado”— para proponer una cuestión al 
mismo tiempo utópica y sencilla: repen- 
sarlo todo. 


el megáfono))) 


Para educar no es 
preciso domesticar 


POR CECILIA GALCERAN * 


i las chicas y los chicos estudiantes de 

las escuelas medias no fueran diver- 
sos y desordenados no aparecerían como 
lo mismo. Trabajé con ellas y ellos durante 
años, coordinando talleres de derechos 
sexuales, el trabajo que también me llevó 
a vincularme con sus docentes, madres y 
padres. Esas escuelas que conocí me lle- 
van a insistir sobre algo: el hecho de ver- 
los diversos y desordenados exigiría per- 
catarse sobre las limitaciones en la con- 
cepción que se tenga al respecto. ¿Cómo 
verlos diferentes, si la propuesta es verlos 
iguales? Quiero decir que cualquier acer- 
camiento a tal diversidad y, más aún, de- 
sorden, será sólo un intento hacia un mo- 
do de mirar para el que no estamos acos- 
tumbrados. 
Mejor dicho, no hemos sido educados. 
Ellos, en tal sentido, no están acostumbra- 
dos, ellos, en tal sentido, no han sido edu- 
cados, mas sí nosotras, las mujeres. Las 
que gestadas como minoría, dentro del 
contexto planteado: la escuela, se convier- 
ten en mayoría. Encima no tratándose de 
un único modo de mirar sino de diversos 
modos de mirar, resistentes a la hetero- 
normatividad que rige el binomio mujer- 
varón. 
Desde esa óptica, parada en varias puer- 
tas de varias escuelas porteñas, de distin- 
tos barrios y clases, una y otra vez me he 
propuesto observar en términos paradóji- 
camente racionales para el concepto de 
racionalidad androcéntrica y, en rigor, lo 
más que pude percibir son engendros 
blancos. Quienes van a la escuela llevan 
“la marca del plural”, una definición que 
refiere qué sucede con los colonizados: 
son lo que se ve, no quienes son vistos. 
El acto de ver a los estudiantes como 
otros devaluados configura el cómo serán 
tratados. Así, podría tranquilamente consi- 
derarse que si la dominación masculina 
convierte a las mujeres en objetos simbóli- 
cos, también ajusta sus garras cuando se 
trata de otros menores en su posibilidad 
de ser tutelados. También podríamos, con 
pena, suponer cómo impactaría la legiti- 
mación de un sistema de doma, en la cor- 
poralidad viva de quien resiste a la “mar- 
ca”. Y ni hablar cuando todo esto se da en 
el contexto de un proceso de aprendizaje. 
Se dice que nada distinto ocurre en la es- 
cuela que no esté ocurriendo ya en la so- 
ciedad. ¿Cómo es? ¿Se está insinuando 
que los elementos que vienen del espacio 
social ingresan al Estado cuando ingresan 
a la Escuela? ¿Y lo hacen transportando 
con ellos los virus de la sociedad civil? 
Cabría pensar la relación entre la produc- 
ción de relaciones sociales a partir de rela- 
ciones de poder legitimadas por un Estado 
democrático y el proceso civilizatorio que 
el sistema educativo opera sobre la cons- 
trucción de subjetividad de sus alumnos 
—por ellos vistos—, de sus estudiantes 
desde la perspectiva de este trabajo—. 
Entonces pienso en Catharine A. 
Mackinnon cuando dice: “El Estado, a tra- 
vés de la ley, institucionaliza el poder mas- 
culino sobre las mujeres institucionalizan- 
do en la ley el punto de vista masculino. 
Su primer acto de Estado es ver a las mu- 
jeres desde la perspectiva del dominio 
masculino; el siguiente es tratarlas de esta 
forma. Este poder, este Estado, [consiste] 
en una serie de sanciones repartidas por 
toda la sociedad que controla los medios 
principales de coacción que estructuran la 
vida diaria de la mujer”. Me pregunto qué 
ocurriría si cambiase la palabra mujer en el 
texto y colocara allí niño, niña, adolescen- 
te, joven, persona transgénero de corta 
edad en su condición de estudiante. 
Entonces, se me aparece la inquietud 
acerca de si la política educativa de dicho 
Estado no fuese indispensable a los fines 
de la domesticación. 


* Psicóloga. El texto forma parte de 
Escamas adentro —domesticar es hacer im- 
potentes-, un trabajo escrito como resulta- 
do de la experiencia de trabajo en escue- 
las medias porteñas 
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Crónicas 


Envueltas para regalo 


Por Ivana Romero 


Deseos navideños escritos en papelitos magenta, pegados sobre la vidriera de local de 
ropa para chicas, en un shopping: “Quiero mucha plata y ropa”, “Paciencia”, “Deseo 
volar”, “Adelgazar”, “Ser bailarina”, “Tener mi depto”, “Casarme con Rob así Juli se 
casa con Franco y nos vamos a London”, “Hijos ya”, “Que deje a la “adecuada” y me 
elija a mí”. 

El shopping queda en Palermo y tiene un slogan de ésos donde a las chicas nos impo- 
nen con encanto cómo debemos brillar a toda hora como brasas encendidas. El slo- 
gan dice: “Pasión de mujeres”. ¿Qué es lo que nos apasiona, según Mr. Shop? 
Comprar, claro. Y para eso, Mr. Shop construyó un castillo de tres pisos, rebosante de 
adornos navideños y promociones que te bendicen con un champagne si gastás más 
de 150 pesos, algo bastante sencillo porque los zapatitos de cristal, el miriñaque vinta- 
ge y las faldas globo cuestan caro. 

Al frente de su cuidada corte de seducción, Shop pone empleadas. Hadas madrinas, 
mamis Noelas sin barriga que con sus sonrisas convierten en realidad los deseos que 
otras escriben en papeles magenta. Así, una vendedora coloca sombra plateada sobre 
los párpados de una paliducha y le asegura que la sombra plateada ilumina ojos opa- 
cos. En otro local, una mujer de cincuenta y pico se deja tentar por un pantalón blan- 
co de 800 pesos. “Total, lo comprás en seis cuotas”, la consuela la chica del local 
mientras le pide la tarjeta de crédito. Y en el piso de arriba, el segundo, una travesti 
entra en Zara abrazada a un petiso bronceado.“Se le nota por el tamaño de esas ma- 
nos grandotas”, susurra una vendedora a otra cuando la ve entrar. Es rara esa suerte de 
adivinación a la que son sometidas las travestis que andan por la calle, donde el asun- 
to pareciera ser “si son o no son”. ¿Si son o no son qué? 

Las Noelas de Shopping/and deben sonreír pero también soportar jornadas intermi- 
nables, que empiezan al mediodía y siguen hasta la medianoche cuando se acerca 
Navidad. “El 23 abrimos hasta las 5 AM”, informa una morocha bonita con sombre- 
ro Daktari que vende peluches de bichos salvajes al lado de una escalera mecánica. Lo 
dice como la cosa más natural del mundo. Lo que no dice es que, en muchos casos, ni 
ella ni las otras empleadas cobrarán horas extras ni tendrán francos compensatorios 
por atender sueños ajenos. Los ritos navideños son tan antiguos como los enfrenta- 
mientos de clase. 

En el shopping, a primera vista, toda diferencia se licua bajo las luces y la música am- 
biente. Usted desea, yo la atiendo y por un rato somos amigas cómplices. A usted no 
le importa lo que en el fondo yo pienso de usted cuando la veo tan estirada aunque 
tenga la edad de mi mamá y con toda esa plata que gasta en porquerías. Usted no sa- 
be, a usted no le importan las ganas que yo tengo de estar en casa mirando la tele con 
mamá, el pelo recién lavado, semidesnuda y en pantuflas. 

Entre clienta y cliente y clientito o clientita, las vendedoras de los shoppings acomo- 
dan mercadería, chusmean con sus compañeras sobre la disco de ayer (no las hay ma- 
yores de treinta y pico; por eso se bancan trabajar, bailar, trabajar), y si cuentan con la 
complicidad de la encargada, pueden distraerse unos segundos mandando mensajes 


0 ? O ? e ? e ? o 
ARALAR ARO 
* hermana no reconocida del escritor, pero autora de páginas que con éxito aún hoy siguen 
reproduciéndose en publicaciones que a modo de giño para lectores y lectoras llevan su tapa... tapada 


Cuestionario de 9 p) a) 22 22 2 


Marcelle Proust * 


Carla Vidal y Maru Sussini 


Si fuera vagina sería la de... 
... la Coca Sarli 


Si fuera pene sería el de... 
... Víctor Bo 


Ojalá se inventaran los preservativos de... 
... frutos del bosque 
q 


Si mi cama hablara diría... 
119 »” 
.. “yo a este hombre no le creo 


Quisiera tener dos... 
... conchas 


Nadie lo sabe, pero en el baño, inme- 
diatamente después... 
... quiero llamar a matones 


¿Qué palabras no puede evitar decir en 
ese momento? 
Tremendo, atroz, raro, pánico. 


yA ae 4 ? 
¿A quién le gustaría ver en una porno? 
A nosotras. 


¿Dónde se haría un agujero nuevo? 
En la muñeca. 


¿Cuántos son multitud? 
Cuatro. ¡Mientras éramos tres estaba 
todo bien!! 


¿Qué detalle bajo la ropa le saca las ganas? 


El barbijo. 


¿Cuál es su posición favorita? 
En el asiento de la peluquería. 


¿Qué es para usted un polvo mágico? 
Que aparezca un mecenas. 


¿Cómo le hace saber que es “ahí”? 
Con un par de vinitos de más. 


¿Cuándo miente? 
Cuando todo es una gran mentira. 


El tamaño no le importa salvo que... 
... esté muertita. 


¿Qué quiso siempre y nunca tuvo? 
Un buen corte de pelo. 


Tiene que durar más que... pero menos 
que... 

Más que una canción, pero menos que 
una visita al odontólogo. 


Carla Vidal y Maru Sussini son actrices, dramaturgas y puestistas. Todo esto y mucho más 
realizan en las pieles de Gloria y Amanda para la obra Me quedo contigo, un rosario de pe- 
queños incidentes de la vida cotidiana devenidos problemas terribles e incógnitas indesci- 
frables. (Domingos a las 20, en El Camarín de las Musas. Mario Bravo 960.) 


de texto. Las paredes de cada local son una especie de segunda casa. A fuerza de estar 
allí horas y horas, las vendedoras esconden secretos propios porque deben dar lugar a 
los ajenos. Aquellos de las que visitan el shopping pasión de mujeres, que no miran a 
las vendedoras, o las miran pero no las ven, concentradas en su propio deseo. Y 


X Por fin, el verano puede convertirse en tu estación favorita. Lasermed 
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